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    Gea Princesa Medieval de Fuego


    Gea y Kramus


    I


    Sus habilidades de seducción siempre habían hablado por sí solas, no había día que Gea no pensara en el sexo, ya que, era una mujer realmente ardiente y cuyo único objetivo en el mundo era complacer esos deseos indomables que la dominaban por completo cuando se encontraba frente a un hombre. Su fidelidad era completamente nula, no podía considerar el hecho de entregarse a un solo hombre y disfrutar únicamente de un solo cuerpo.


    Sus intereses desde muy joven, siempre habían estado enfocados en la diversión y la irresponsabilidad, y a pesar de ser una princesa, hija del rey de Verano, sus actitudes y actos no proyectaban exactamente lo que las personas y habitantes de qué lugar estaban acostumbrados a visualizar. Su irreverencia y antipatía, habían generado una gran cantidad de problemas a su alrededor, llevando a su padre a tomar la determinación de arreglar el matrimonio con el rey del Invierno.


    Tal y como su nombre lo indicaba, este hombre era completamente frío e indiferente, cuyo único interés era establecer lazos de poder que le diera la oportunidad ambos reinos de crecer de manera significativa sin ningún tipo de limitación. Utilizar a Gea como herramienta única para poder llevar a cabo sus planes, había sido un acto deplorable que la chica no había podido concebir.


    Había tenido una fuerte discusión con el rey, y ante su intento de escapar, había sido encerrada en su habitación, donde permanecería hasta el día en que la ceremonia donde ella y el rey del Invierno contraerían finalmente nupcias, cerrando un trato a que beneficiaría únicamente a los altos cúpulas del poder.


    Había intereses que iba mucho más allá de la comprensión de Gea, quien simplemente sentía que su vida había sido condicionada al sufrimiento y a la desolación. Un matrimonio por conveniencia era algo que siempre había estado contemplado en el futuro de la chica, ya que, generación tras generación solían actuar de la misma manera. Su propia madre, había contraído matrimonio a la fuerza con el padre de Gea, pero a pesar de esto, había conseguido enamorarse a lo largo de los años.


    Existían muy pocas probabilidades de que una relación que iniciaba simplemente por conveniencia, terminara en un éxito, por lo que, esta chica se somete a una dura prueba de resistencia, donde su padre es quien pone las reglas. Había intentado escapar en múltiples oportunidades de aquella habitación, pero ante su poca fuerza y la imposibilidad de saltar desde una altura de más de 70 m, tuvo que permanecer allí, bajo las indicaciones de los sirvientes que periódicamente se acercaban a la habitación de la princesa.


    Tenía acceso a absolutamente todo, y los hombres de confianza del rey, eran los únicos que tenían la posibilidad de llegar hasta la puerta de la habitación, ya que, sabía que Gea era realmente hábil, y ante un posible escape, era mejor mantenerla limitada y vigilada. Noche tras noche, siempre recibía la visita de Javier, quien solía llegar hasta su puerta para entregar la bandeja de plata que contenía la cena para la princesa.


    Se había ganado este puesto a pulso, la confianza novia sido fácil de construir, pero había logrado obtener la aprobación del rey, quien confiaba ciegamente en las acciones de este joven. Su atractivo ya había capturado la atención de Gea, quien, después de ser encerrada en aquella habitación, simplemente pensaba en la posibilidad de estar nuevamente con un hombre.


    Con sólo 21 años de edad, la princesa Gea había llevado de forma secreta hasta su cama a una gran cantidad de hombres, entre los cuales, destacaba el cocinero del rey, algunos soldados, y algunos amigos de la familia, los cuales habían tenido la posibilidad de encontrarse entre sus piernas de forma muy gratificante, guardando el secreto de manera absoluta.


    Nadie podía enterarse de las acciones de la princesa, ya que, su padre asesinaría a cualquiera que le hubiese puesto un dedo encima. No se podía tapar el sol con un dedo, pero Gea podría actuar de forma secreta manteniéndose a los ojos de su padre como una chica inocente que simplemente estaba a la espera del verdadero amor. Cuando se llevó a cabo el acuerdo para vincular a la chica con el rey del invierno, el primer acuerdo que se había establecido es que este hombre podría disfrutar de su virginidad de manera plena, algo que ni el propio rey podía controlar.


    Ante el desconocimiento de las actitudes de la chica, había asegurado que esta condición se respetaría sin ninguna duda, por lo que, si se llegaba a comprobar algo de lo que estaba ocurriendo a las espaldas del rey, rápidamente se rompería el acuerdo y surgiría una enemistad entre ambos reinos. Gea no había sido quien había mentido, simplemente mantenía su vida privada oculta, y ante el riesgo de sufrir consecuencias graves por parte de un castigo de su padre, prefirió guardar en secreto esa vida tan emocionante que solía llevar entre las sábanas de seda de su cama.


    La condición de no repetir nunca con ningún hombre, le había dado la posibilidad de explorar nuevos territorios, ya que, esto le daba la oportunidad de verificar las habilidades en la cama de una gran cantidad de sujetos que habían sido escogidos por ella misma. No se trataba sólo de sexo, se trataba de encontrar esa chispa que pudiera detonar todas esas emociones que llevaban a Gea a comportarse como una completa de mente sexual.


    Parecía que perdía la cabeza por completo cuando se fijaba en un hombre, adueñándose por completo en la idea de poder llevarlo hasta su cama, hacer lo suyo y finalmente desecharlo como si se tratara de una simple pluma sin tinta. Sus contantes y encuentros con Javier, le habían dado la posibilidad de pensar en la creación de una ocasión que le permitiera meter a este hombre hasta su habitación. Las altas horas de la noche eran suficientemente silenciosas y tranquilas en el castillo como para poder disfrutar de la compañía de este joven.


    La confianza del rey le había dado la posibilidad de dejar que este accediera a Gea sin ninguna restricción, ya que, sus tareas eran sumamente breves y no había riesgo de ningún tipo de complot. La principal preocupación del rey era que la chica escapara de este lugar, pero nunca habría imaginado que el verdadero peligro y el compromiso de sus planes estaba dentro de las paredes de aquel castillo.


    Javier, tal y como lo hacía cada noche, caminaba directamente hacia la habitación de Gea, quien esperaba pacientemente la aparición del chico, quien llegaría con la bandeja de plata en sus manos, sujetando con mucha fuerza para evitar que cayeran los alimentos al suelo. Había colocado la bandeja sobre una de sus manos, y utilizando la otra, tocó un par de veces la puerta de la habitación. Cuando escuchó este sonido, el corazón de Gea brincó de manera agresiva, ya que, sabía perfectamente que su plan había comenzado a caminar.


    Este chico había llegado ahí de forma inocente, pero esta se había tomado todo el día para desarrollar un plan que le daría la posibilidad de alcanzar su carne sin necesidad de permisos o sugerencias. Gea no era una chica tonta e ingenua como todos creían, podía percibir cuando un hombre era recíproco a sus deseos, y las miradas que había recibido por parte de Javier, le habían dejado completamente claro que aquel hombre moría de deseo por ella, pero respetaba los límites.


    Esta era una mujer que era capaz de hacer perder la cordura al hombre más centrado, por lo que, Javier sabe que, si logra cruzar la raya limítrofe entre la confianza y la traición, su propia cabeza estaría en riesgo. El rey es un hombre déspota, despiadado y sin ningún tipo de contemplación con aquellos que rompen la confianza existente. Construirla lleva tiempo, son años de trabajo duro y eficiencia, pero con mucha facilidad puede acabar con esta confianza en un par de minutos si hace las cosas de manera errónea.


    Las primeras impresiones que había dado aquel hombre, había dejado muy conforme al rey, quien se sentía satisfecho con el trabajo que realizaba en el castillo. Es un joven agradable, educado y muy silencioso, quien no cuestiona absolutamente ninguna de las órdenes que se le proporcionan. Javier, sin querer había logrado acceder a su propia arma de destrucción, ya que, no sabía hasta qué punto podría contener el hecho de desear tanto a la princesa y no poder acceder a ella.


    Era un simple trabajador del castillo, un sirviente, alguien que simplemente era utilizado para cumplir una labor. El rey tenía pensados algunos planes muy específicos para su hija, y estaba muy lejos de involucrar a un simple plebeyo. Este joven, se halla frente a la puerta de la habitación de Gea, observando con tranquilidad a la espera de la aparición de una hermosa joven.


    Del otro lado de la pieza de madera, se encuentra una chica completamente aterrada, ya que, no sabes si esta vez habrá consecuencias en los actos que lleva a cabo. uno de los principales elementos que siempre la ha movido ha sido la adrenalina, ya que, esta sensación de estar en peligro, la hace sentir tan viva, que es imposible no querer repetirlo una y otra vez. Estos días de encierro que ha llevado a cabo en su habitación, le han hecho experimentar una ansiedad tremenda, algo que es casi imposible ya de controlar.


    Esta noche ha sido determinada por Gea como la noche decisiva, ya que, sólo se encuentra a unas pocas horas de contraer nupcias con el rey del Invierno. Saldrá única y exclusivamente de aquella habitación para convertirse en la esposa de un hombre desagradable por el cual no siente absolutamente ningún tipo de atracción o deseos. Lamenta enormemente que su padre no haya seleccionado de forma sabia al compañero que la protegerá durante el resto de su existencia, lo ha hecho única y exclusivamente con intenciones de poder, y es algo que lamenta enormemente la chica.


    No cuenta con nadie que la apoye, no tiene el respaldo de nadie más que ella misma, por lo que, es momento de disfrutar de una última dosis de ese placer que puede proporcionarle el destino al colocarle elementos de tentación frente a sus ojos. Javier había se ha acercado sin tener la más mínima idea de lo que iba ocurrir. Cuando la puerta se abrió, observó aquella joven chica, la cual se había colocado para cubrir su cuerpo un suave y delgado vestido elaborado en fina seda.


    Este caía sobre su piel de manera suave y tenue, mostrando parte de sus curvas, algo que dejó a Javier sin una sola palabra. Estaba acostumbrado a ver a la chica muy bien cubierta, ya que, imaginaba que sentía vergüenza al ser vista por este. Pero al verla allí, de pie frente a él sin ningún gramo de pudor, sintió que su corazón se detuvo por unos segundos, quedándose sin aliento y experimentando una resequedad en la boca y en su garganta que lo obligó a toser de manera continua.


    — Hola, Javier. Gracias nuevamente por traer mi comida. ¿Podrías quedarte solo unos segundos? Necesito hablar con alguien, me estoy volviendo loca con este encierro.


    Cruzar la línea de aquella habitación sería romper con toda la confianza que el rey había depositado en él, pero sabía que era una oportunidad y repetible que no podría disfrutar dos veces. Javier sabía que más allá del pasillo, había guardias que evitarían que la chica saliera de allí, pero no había nadie vigilante ante la posibilidad de su ingreso a la habitación. El rey se había asegurado de que todos los que se encontraban en el castillo cuidaran cualquier intento de la chica por escapar, no podía permitir que abandonar el territorio, ya que, esto pondría en riesgo la relaciones entre ambos territorios.


    El rey del invierno sabía perfectamente a lo que estaba accediendo, era una gran cantidad de poder que ni siquiera sabía si podía manejar. Pero ante las riquezas que representaba esta alianza, no había demasiado que pensar para poder ejecutar el plan. El matrimonio se llevaría a cabo solo en unas horas, y mientras este se encuentra durmiendo en una lujosa habitación ambientada exclusivamente para él a unos cuantos metros. Gea está a punto de dar un paso que despertará toda la furia de su padre, pero que finalmente le dará la posibilidad de compensar todas esas necesidades que habían estallado en su interior y que aún no ha podido apagar.


    — No creo que sea adecuado que entra a la habitación. Sabes muy bien que tu padre enloquecería, princesa. — Dijo Javier.


    — ¿Puedo poner mi mano en tu corazón? — Preguntó Gea.


    Javier se sintió un poco confundido ante la solicitud de la chica, pero no pudo negarse. Vio como la mano de la joven se acercó a él, y tras colocarse sobre su pecho en el lado del corazón, esta pudo experimentar los fuertes latidos que parecían retumbar en su interior. Era más que claro que aquel hombre estaba experimentando una gran cantidad de temor, estaba aterrado, y ante este nivel de pánico, no podía ser demasiado.


    — Puedo sentir tus nervios y sé perfectamente hasta dónde quieres llegar. Tus miedos no te permitirán disfrutar de esta vida mientras les des espacio en ella. Si cruzas esta línea, te prometo que disfrutarás de un acto inolvidable.


    Era una tentación terrible, era muy difícil de rechazar, y aquella chica se había convertido en un par de segundos en esa llama que quería ver arder hasta las cenizas. El cuerpo de Gea era sumamente provocativo, y difícil de rechazar. Estaba allí, de pie frente a él, ofreciéndose absolutamente toda para que este degustara cada milímetro de tu cuerpo, pero la imposibilidad de mover un músculo, mantenía a Javier completamente petrificado, pensando una y otra vez en las consecuencias que se llevarían a cabo si rompía las reglas.


    — Existen relaciones en proceso entre tu padre y el rey del invierno. Si se enteran de esto, cortará mi cabeza y tú también pagarás muy caro esta traición.


    — ¿Crees que es justo lo que está haciendo mi padre? Ha condicionado mi vida únicamente a sus decisiones. Yo respiro, vivo, siento, soy un ser humano y él se ha olvidado por completo de que puedo tomar mis propias decisiones y padezco de las consecuencias de sus acciones.


    La duda carcome fuertemente a Javier, quien se encuentra parado frente a la habitación de Gea, a punto de tomar una de las decisiones más determinante en su vida. Pensar con el sentido común, con el razonamiento y la lógica es difícil mientras encuentra frente a una chica tan exuberante y ardiente, sedienta de lo único que este joven puede proporcionarle que ella no pueda obtener por sus propios medios. El placer sexual que busca Gea, se encuentra justo frente a ella, y sólo depende de una decisión, una palabra, una afirmación.


    El corazón de Javier comenzó a latir bruscamente, y mientras estaba más cerca de tomar la decisión, parecía que sufriría un ataque cardíaco. Finalmente, su pie se movió, dando un paso hacia el frente, tomando la mano de Gea y sucumbiendo ante el poder de convencimiento de la princesa del reino de verano.


    


    

  


  
    



    II


    Tras entrar a la habitación, podían verse las gotas de sudoración corriendo por la frente de Javier, quien sentía como había dejado atrás todo el esfuerzo que había elaborado para poder conseguir la posición que disfrutaba actualmente. Su jefe, el rey, le había proporcionado toda la confianza posible hasta ese día, y él había sucumbido ante sus deseos y sus intenciones de poder degustar los besos y la piel de la princesa.


    Gea se encontraba completamente satisfecha de haber conseguido su objetivo, había logrado doblegar la voluntad de este sirviente, quien simplemente se convertiría en un objeto sexual para la chica. Esta podría acceder a cada una de las fantasías que tanto había repasado una y otra vez en su mente, donde este joven las protagonizaba absolutamente todas. Cada noche, había reprimido su intención de solicitarle al sirviente que se quedara en este lugar, ya que, el miedo que experimentaba también le hacía pensar en las consecuencias.


    Pero, con el paso de los días, Gea fue dejando a un lado todas esas limitantes que la mantenían en una zona de confort y cuidado, lo que se fue sustituyendo rápidamente por unas ganas increíbles de follar a este joven, quien la hacía humedecer simplemente con mirarla a los ojos. Su ardiente deseo por el sexo opuesto, había hecho que Gea pusiera sobre fuego todas las reglas y parámetros establecidos por su padre. Había conseguido evadir y burlar cada una de sus normas para finalmente establecer su voluntad y convertirse en la amante de una gran cantidad de hombres en el reino.


    Esto no hablaba muy bien acerca de la reputación de Gea, pero esto poco le importaba, ya que, estaba viviendo una etapa de inmadurez donde simplemente disfrutaba del poder de su padre y el acceso a cualquier hombre que quisiera. Aunque era muy hermosa, Gea había tenido que afrontar algunos rechazos en el pasado, y esto no era muy bien recibido por la princesa, quien tomaba represalias y hacía pagar a aquellos que le generaban esta humillación de no ser correspondida de la misma manera en que ella se interesaba en los hombres.


    Rechazar a una princesa era visto como una especie de crimen por la joven, quien utilizaba a sus elementos infiltrados en el grupo de soldados para darle una lección a cualquiera que se atreviera a rechazarla. Javier, quien había conseguido cierta información que parecían ser más rumores que realidades, sabía que debía cuidarse las espaldas si esta chica se llegaba a fijar en él, ya que, en caso de resistirse, seguramente terminaría atado a unos caballos desbocados por el campo.


    Pero en esta oportunidad, el chico no está demasiado preocupado por resistirse, está más enfocado en poder complacer los deseos de la princesa, quien se ha deshecho de su vestido de seda y ha mostrado su cuerpo completamente desnudo ante este simple sirviente. Ni todo el oro del mundo lo cambiaría por un momento así, donde tenía una chica completamente perfecta frente a él, lista y dispuesta a entregarse sin ninguna condición, dándole el acceso absoluto a cada milímetro de tu cuerpo, el cual estaba conformado por una piel tersa y suave sin ninguna imperfección.


    La pareja se tomó de las manos, sintieron como el sudor frío corría por sus dedos, mientras Javier se acercaba a ella lentamente. El rostro sonriente de Gea, dejaba ver claramente su aprobación a absolutamente todos los actos del caballero, quien con cada centímetro que se acercaba, sabía perfectamente el riesgo que esto implicaba. Al sentir el aroma del cabello de Gea, sintió una excitación tremenda, nunca había estado tan cerca de ella, y mientras los centímetros se reducían entre sus labios, comenzaba a sentir el cálido aliento que emanaba de su boca.


    Era un olor dulce, algo que lo cautivaba y lo llevaba cada vez más hacia la ruptura de esos esquemas que había construido para mantenerse alejado de ella. Cualquier hombre con sentido común, desearía a una mujer como esta, pero Gea era completamente prohibida, era la hija de un hombre completamente despiadado y se comprometió con un ser que era temido por tomar medidas drásticas, ya que se hablaba de torturas y asesinatos detrás del rey del Invierno.


    Desde cualquier perspectiva, eran lamentable que una mujer como Gea terminara casada con un hombre como este, simplemente no la merecía, no era el esquema de chica que debía estar al lado de un hombre con semejantes características. Su reputación hablaba muy mal del rey del Invierno, pero al padre de Gea parecían no importarle estos datos que había obtenido de sus informantes.


    Lo único en lo que podía pensar era en la posibilidad de amasar mucho más dinero y más poder, secándose ante la codicia y entregando su hija a un hombre que podía poner en riesgo la propia vida de la princesa. Cuando finalmente los labios de Javier se unieron con los de Gea, experimentó una electricidad que viajó por todo su cuerpo. No podía creer que fuese tan afortunado como para experimentar esta sensación tan agradable de poder degustar los labios de esta hermosa mujer.


    Eran besos apasionados, los cuales parecían estar a cargo de la voluntad de Gea, quien llevaba el liderazgo y utilizaba toda su pasión para complacer al hombre. Este, quien parecía estar aún muy nervioso, sentía como la lengua de la chica lamía sus labios, paseaba la superficie de su lengua sobre la textura de sus labios, humedeciéndolos y excitándolo con cada roce. Las manos de la chica, se mantenían fijas en el rostro de este hombre, acariciando la superficie de su cara, la cual tenía algunos bellos de una barba de un par de días.


    Estaba muy excitada, y mientras presionar a sus pechos contra el cuerpo de Javier, este comenzaba a sentir como su erección se hacía cada vez más rígida. No podía esperar más, tenía que comenzar a hacerle el amor esta joven, ya que, no sabía si tenía el tiempo limitado. Javier se deshizo de su camisa, y cuando mostró su pecho desnudo ante los ojos de ser Gea, esta sonrió de placer al saber que había acertado.


    — Eres un hombre muy atractivo. Esto va a ser muy divertido. — Susurró Gea mientras acariciaba el pecho del hombre.


    Javier parecía más preocupado en ese momento por deshacerse de su pantalón, ya que, quería mostrarse completamente desnudo como Los dioses lo habían traído al mundo. Estaba a punto de poseer a una princesa, a una chica de sangre pura, la cual había tomado la determinación de romper absolutamente todas las reglas para satisfacer sus propios deseos. Parecía que Gea no estaba tomando en cuenta las consecuencias tan graves que estaban detrás de cada una de sus acciones, ya que, la única manera que tenían de salir de todo esto, era avanzando hacia delante.


    Ya habían llegado demasiado lejos como para detenerse, habían roto ya la Barrera, habían visto sus cuerpos desnudos, y ya en este punto de la historia, era imposible borrar de su mente esa imagen que se había construido, y que los acompañaría para siempre. Existía un deseo de sus cuerpos al verse vestidos, por lo que, una vez que se mostraron completamente genuinos y desnudos tal como eran, todo había sido mucho más auténtico. Se abrazaron, y mientras sentían en sus cuerpos cálidos vibrando ante los nervios y los latidos fuertes del corazón, el nivel de excitación se fue haciendo cada vez mucho más incontrolable.


    Gea había tomado aquel gran y delicioso miembro entre sus manos, y tras ponerse de rodillas, había comenzado a saborear la superficie del mismo. Se paseaba con su lengua desde la base hasta la punta, miraba fijamente a los ojos de Javier, dejándole claro la satisfacción que le está proporcionando al darle este alimento sexual que parecía Complacerla aún más que la satisfacción que le proporcionaba la comida preparada por el cocinero del reino.


    La chica comenzó a introducir este trozo de carne en su boca, lo lamía, escupía sobre él y lo lubricaba efectivamente. Sus pequeñas y delicadas manos no parecían ser demasiado relevantes al sostener a este gran trozo de delicioso placer, el cual lamía en su totalidad, como si se tratara de una gran barra del más dulce caramelo. Su lengua se paseaba hacia la base, lamía sus testículos, mientras Javier cierra sus ojos para experimentar el placer más genuino que un hombre conoce. Sujetaba el cabello de la chica se realizaba leves movimientos para empujar la cabeza de Gea hacia la base de su miembro.


    Consiguió introducir su pene hasta la garganta de la chica, y esta no parecía estar incómoda con el acto. Era simplemente perfecta, y no podía creer que una joven con tanta clase fuese capaz de actos tan atrevidos. Los rangos jerárquicos simplemente habían desaparecido, no se trataba de una princesa y un sirviente, eran simples seres humanos dispuestos a buscar el placer más genuino a través del acto sexual.


    Aquella sesión de sexo oral se había extendido por más de media hora, Gea parecía quedar completamente satisfecha con cada una de las lamidas que daba. Quería más, quería degustarlo y quería que aquel hombre se corriera en su boca. Pero era momento de disfrutar de una larga sesión, y no podía acabar con esto apenas comenzando. Por lo que, tomó de la mano a Javier y lo llevó directamente hasta su cama. Lo obligó a acostarse de forma agresiva, mientras la princesa visualizaba el cuerpo del hombre, el cual estaba muy marcado en sus músculos y su cuerpo era esbelto y estilizado.


    El cabello medianamente largo y rizado de Javier, fue peinado hacia atrás con los dedos del hombre, mientras sentía como la chica caminaba sobre él, comenzando a posarse sobre su miembro. La vagina des Gea estaba completamente empapada, ya no podía resistir más, sentía que estaba ardiendo por dentro a la espera de recibir estas penetraciones descontroladas que aquel hombre podía proporcionarle.


    Había impaciencia, expectativas, tensión y un poco de curiosidad en el ambiente, ya que, Javier no sabía hasta donde llegar, así que, dejaba que todo en control reposara sobre las manos de Gea. Esta chica estaba completamente convencida de que este hombre le daría lo que ella estaba buscando, por lo que, se siente completamente plena y feliz. Ambos han olvidado las consecuencias que hay detrás de todo esto, ya que, si son descubiertos, con mucha facilidad habría consecuencias tan nefastas, que ni en la parte más oscura de la imaginación de Gea, se podrían gestar eventos como los que podrían desatarse.


    Ha sido una chica consentida, confiada y complacido por todos los actos de su padre, pero desde que este había asumido la idea de unir fuerzas con el rey del Invierno, todo había comenzado a desplomarse en la vida de la princesa. Tenía como único objetivo escapar de allí, y quizá era una forma de distraer a Javier para poder huir, pero este no parecía darles demasiada importancia a estos actos. El hombre simplemente se relajó, y sintió como las manos de la chica se posaron sobre su miembro, guiando lo hasta el interior de la misma.


    Gea cerró sus ojos y mordió sus labios de placer al sentir como este delicioso sirviente entraba en ella de una manera tan apretada y excitante. Era una sensación indescriptible, la cual me dio la completa seguridad a Gea de que había tomado la mejor decisión. Las probabilidades de ser descubiertos eran muy bajas, ya que, la chica en medio del acto y la excitación trataba de mantener a su compañero en completo silencio.


    Mientras se movía de una manera magistral sobre él, mantenía sus manos sobre su boca, evitando que Javier gimiera y revelara lo que estaba ocurriendo en aquel lugar. Aquella cama comenzó a empaparse en fluidos, ya que, la sudoración y los fluidos segregados por ambos, comenzaron a empapar las sábanas blancas de la cama de Gea. Era la única forma que había encontrado de despedirse de su soltería, ya que, en unas cuantas horas se convertiría en la esposa de un hombre que no le permitiría ni siquiera ver la luz del día nuevamente sin consultárselo.


    Había una tristeza en una gran parte de su corazón, pero Javier se había encargado de reprimir todo este sufrimiento y lo había sustituido por placer sexual. Esta era una de las formas más habituales para la princesa para poder escapar de su ansiedad y cuando tenía un inconveniente. Si había algo que la perturbaba, con mucha facilidad buscaba la manera de drenar esta desesperación con el acto sexual, la explosión en medio del orgasmo, era el analgésico más efectivo que podía encontrar, por lo que, esta situación la había llevado a perder completamente el control para buscar satisfacer esa necesidad de tranquilidad que buscaba.


    Tener a este sirviente debajo de ella, complaciéndola con cada una de las penetraciones, era la imagen favorita de Gea, quien había logrado encontrar este gusto en múltiples amantes. Era una experta, sabía cómo complacer a cada hombre, estudiando cada uno de los estímulos que le proporcionaban para saber si estaba siguiendo el camino correcto. Cada oportunidad que había tenido de irse a la cama con un sujeto, había sido una especie de exploración, registrando cada uno de los eventos y captando las reacciones.


    Esto le daba una idea parcialmente clara a Gea de por donde debía continuar. En este caso, había acertado con absolutamente todo lo que había hecho con Javier, era un chico absolutamente afortunado que estaba al borde de un estallido en el interior de Gea. Trataba de concentrarse para no correrse, quería durar toda la noche en medio de un acto tan exquisito, pero sabía que tarde o temprano debería volver a sus labores. Notarían su ausencia con mucha facilidad, por lo que, el placer era limitado.


    Se sube todos los pechos de Gea, y mientras esta se contorsionar en medio de su orgasmo, este la acompañó corriéndose completamente dentro de ella, un acto que los había unido a ambos en medio de la complicidad de haber roto las reglas. Tras terminar, ambos se relajaron, pero la preocupación no parecía desaparecer del todo de sus mentes. Eran momentos de tensión, y aunque Gea se había liberado enormemente de una gran cantidad de ansiedad, aún sabía que su destino estaba escrito con letras de sangre, donde debería sufrir una gran cantidad de humillaciones por parte de un rey que no la valoraba ni la respetaba.


    — Huye conmigo. — Se escuchó en la habitación.


    Por unos segundos, Gea pensó a ver alucinado las palabras de este hombre, ya que, a pesar de que esta no había sido su intención al intentar conquistarlo, estaba muriendo por abandonar este lugar. No era justo para absolutamente nadie permanecer encerrado como un animal en una habitación, por lo que, al tener una posibilidad de escapar junto a Javier, la chica simplemente se dejó llevar por el momento.


    — ¿Tienes un plan? — Preguntó Gea.


    — Conseguiré ropa similar a la mía, y así, podrás abandonar el castillo sin ser percibida. ¿Estás dispuesta hacerlo? — Preguntó el sirviente.


    — Tendrá que ser rápido, no tenemos mucho tiempo.


    


    

  


  
    



    III


    Tras abandonar la habitación, la adrenalina en Javier se había disparado de una forma mucho más intensa, ya que, si había rebasado los límites, ahora estaba entrando a un territorio realmente peligroso, donde su propia vida estaba cada vez más comprometida. Había perdido por completo la cabeza, dejándose llevar por sus instintos, intentando liberar a una chica que estaba protegida de una manera absolutamente hermética.


    El rey se había encargado de mantenerla cercada por todos los ángulos, por lo que, un plan absurdo como el de Javier simplemente la llevaría hacia el caos. El joven se había arriesgado a ir hasta su habitación, donde tomaría algunas vestiduras y utilizaría esta estrategia para lograr sacar a Gea del castillo. Pero había subestimado enormemente a los hombres que trabajaban para el rey, ya que, al ver la forma en que caminaba un extraño sujeto al que nunca habían visto, se asegurarían de corroborar quién era.


    — Hey, tú. Detente allí. — Gritó uno de los guardias al ver como un hombre extraño atravesaba el pasillo justo a un lado de ellos.


    Sintiendo como su corazón latía fuertemente amenazando con salirse por su boca, Gea se detuvo, resignada ante la posibilidad de ser descubierta. Javier le había proporcionado un sombrero, el cual serviría perfectamente para cubrir sus cabellos dorados. Una camisa ancha, pantalón de tela de color marrón y unos zapatos de gastados habían sido el complemento para que la chica abandonara el lugar.


    El guardia, se había acercado lentamente casi convencido de que había algo extraño ocurriendo en ese momento, por lo que, la chica había comenzado a temblar y estaba a punto de dejar salir algunas lágrimas de sus ojos.


    — Nunca antes te había visto en este lugar. Quítate el sombrero. — Ordenó el guardia.


    Gea era incapaz de mover un solo músculo, ya que, estaba siendo invadida por un miedo increíble, el cual la haría colapsar en cualquier momento. Para ese momento, Javier se había quedado escondido en la habitación de Gea, ya que, no podían salir juntos, ya que esto levantaría sospechas automáticamente. Pero al ver como la chica se encontraba en peligro, había cometido un grave error, dejando todo a un lado y exponiéndose de manera instantánea para evitar que le pusieran un dedo encima a Gea.


    — ¡Déjenla en paz! Todo ha sido mi idea.


    — No, Javier. No hagas esto. — Dijo Gea.


    La chica reveló su identidad al momento de voltearse instantáneamente y dejar caer el sombrero al suelo. Los guardias desenfundaron sus espadas de manera instantánea, ya que, se encontraban frente a una posible intención de escape. Si la chica rompía con las reglas, había claras órdenes de llevar a cabo cualquier acción. Uno de los guardias tomó a la chica por el brazo, llevándola directamente a su habitación, mientras Javier trataba de oponerse. Él no era ninguna resistencia en contra de estos fornidos hombres que prácticamente lo doblaban en tamaño y dimensiones. Eran hombres guerreros, de entrenamiento fuerte, mientras que él, a pesar de ser atlético y musculoso, no podía contener la fuerza de estos demoledores caballeros.


    — Por favor, no le hagan daño a Javier. Él es un hombre bueno. — Exclamó Gea mientras será llevada a su habitación.


    Habían cometido una traición terrible, habían dejado ridiculizado al rey y al futuro esposo de la Princesa, quien era capaz de tomar una de las peores decisiones que cualquier padre tendría que afrontar. Este sería aquí en decidiría si la chica debía ser perdonada o debía ser juzgada, ya que, lo que habían hecho dejaría ridículo para siempre a Kramus. El rey del hielo era quien había viajado una larga distancia para poder acercarse a este reino en busca de una alianza que le diera la posibilidad de estabilizarse y a incrementar su poder.


    Después de haber hecho tanto esfuerzo para conseguir la aprobación del rey de Verano para casarse con su hija, ahora todo simplemente se desplomaría por las intenciones de Gea de escapar con un extraño. En medio de una situación como esta, Javier era el elemento más insignificante, ya que, no tenía ningún tipo de peso ni influencia sobre el rey. Este, simplemente se había ganado la confianza del monarca, quien le había dado acceso a toda el área del edificio, quedando completamente expuesto ante los guardias.


    Debería ser castigado, entregado al rey para que este determinará cuál sería su destino. Javier había caído desesperación, y era en ese momento, fue cuando había despertado en la realidad que lo había llevado Gea. Sería muy difícil para las chicas, puede revertir todo el daño que le había generado este hombre simplemente por una noche de placer. Ninguno de los dos podía revelar lo que había ocurrido, así que, lo único crimen que podría quedar al descubierto era el hecho de intentar ayudar a escapar a la princesa.


    La reputación de esta joven no podía ser expuesta abiertamente ante los habitantes del pueblo, por lo que, simplemente se hablaba de dinero. Cuando el rey se enteró, la familia se había desatado, golpeando brutalmente a Javier mientras este se encontraba atado a unas cadenas en los calabozos del castillo.


    — Te di mi confianza, asquerosa rata. ¿Qué le has hecho a mi hija y qué has intentado?


    Ordenaba que se proporcionarán latigazos a la espalda de Javier, mientras este trataba de resistir el fuerte dolor que estaba a punto de hacerlo caer inconsciente. Simplemente se había dejado llevar por tus deseos, y a pesar de que estaba experimentando un fuerte dolor en su cuerpo, no se arrepentía del todo de lo que había ocurrido. Estar con Gea había sido una de las experiencias más emocionantes y exquisitas que cualquiera hubiese podido experimentar, por lo que, negarse ante el placer que le ha proporcionado, sería completamente absurdo.


    Siente como los latigazos rompen su piel, pero a medida que el dolor se incrementa, recuerda a Gea, quien se había entregado completamente a él. Su imaginación comenzó a llenarse progresivamente de estas imágenes que parecían sacarlo de esta realidad tan cruda para llevarlo a una fantasía que le había proporcionado una renovación en su vida. Era más que evidente que este chico no contaría esta historia con sus propias palabras, la muerte se encontraba muy cerca de él, pues estaba a punto de enfrentar uno de los destinos más terribles que hubiese imaginado, ya que, la reputación que respaldaba al rey de Verano, era bastante cruel.


    Adicionalmente a esto, se encontraba la presencia del rey Kramus en aquellos territorios, quien era el líder de la organización de las sombras, una organización que se había desarrollado por la inventiva de este hombre. Se trataba de los hombres más letales y mortíferos de cada territorio, los cuales iban siendo reclutados progresivamente a medida que pasaban los días. Se había movilizado por los lugares más inhóspitos y peligrosos, llevando a cabo una búsqueda de los hombres más preparados que pudiesen formar parte de esta organización de las sombras.


    Se decían que eran almas perdidas que había caído en manos del rey Kramus, y que estas simplemente eran controladas por él y que no podían ser domadas por nadie más. La maldad que había en el corazón del rey del Invierno, podía superar significativamente a la del rey de Verano, por lo que, simplemente intenta hacer que este no se entere o de lo contrario podría despertar toda su furia en contra de sus anfitriones.


    Todos estos actos se habían llevado a cabo en horas de la madrugada, mientras gran parte de las personas del reino dormían. Este lugar se encontraba aparte, en una dimensión completamente distinta a la que habitualmente era conocida por el hombre. Nadie entendía realmente cuáles eran los vértices del universo, pero mientras las cosas se desarrollaban de manera normal en la ciudad de Nueva York, de forma paralela se llevaban a cabo estos eventos en el reino de Verano.


    Estos, a pesar de tener un aspecto medieval en sus vestimentas y utilizar herramientas ornamentales, contaban con una tecnología realmente evolucionada que mantenían en secreto debido al hecho de que, así podían controlar a sus habitantes sometiéndolos a sufrimiento y desidia. Sólo los cinco grandes líderes podían mantenerse al tanto de cómo manejar esta tecnología, la cual les permitía abrir portales interdimensionales que les daban la posibilidad de viajar a diferentes lugares del universo en muy poco tiempo.


    De esta forma, nunca sufrirían de hambruna o ex clase de recursos, tal y como lo hacían ver. Sólo bastaba con abrir uno de estos portales, y con mucha facilidad podrían llegar a otros mundos, otros universos que se encontraban a millones de años luz. Ni siquiera la propia Gea, tenía el conocimiento de la existencia de esta tecnología, la cual había servido como el núcleo del funcionamiento de este y otros reinos.


    Tanto el rey del Invierno como el rey de Verano, podrían hacer uso de estos recursos a voluntad, lo que le daba la posibilidad de establecer alianzas con otras razas, creando un imperio que iba más allá del conocimiento de lo que los humanos entendían. La cotidianeidad de una ciudad como Nueva York, simplemente sumía a las personas en sus rutinas, conducir al trabajo y de allí de nuevo a la casa, mantener una familia y reunir suficiente dinero para las vacaciones.


    Más allá de esto, había elementos incomprensibles que retaban a la lógica, donde llegábamos directamente a estos reinos fantásticos donde todo era posible con el manejo del poder y la tecnología. Estas eran las ansias que tenía el rey de Verano de poder controlar las actividades en conjunto con otro de los líderes. Pero esta posibilidad se había quebrado justo en el momento en que el rey se había enterado acerca de lo que había hecho su hija.


    Todo había comenzado a estremecerse repentinamente, arriesgando absolutamente todos los planes que mantenían. La única forma de encender estos portales era activándolos de manera indefinida utilizando las gemas, las cuales habían sido distribuidas en los reinos, proporcionando una a cada rey. Estás gemas, eran protegidas con la vida, ya que, cualquiera que pudiese tener en su poder uno de estos elementos, podría dominar un reino entero, proporcionándole tecnología, bonanza y riquezas.


    La forma en que habían operado el rey de Verano y el rey de Invierno, había sido egoísta, habían hecho las cosas de manera completamente equivocada, manteniendo el poder para sí mismos y sumiendo su pueblo en una miseria total.


    — No importará nada de lo que me hagan. Nunca podrán controlar el espíritu de Gea, ella es libre, y a pesar de lo que intentas hacer, siempre buscará la libertad. — Dijo Javier en sus últimos minutos de vida.


    Con cada latigazo, le habían arrebatado la posibilidad de seguir viviendo, se había desangrado, y había perdido una gran cantidad de sus fuerzas. Se mantenía de rodillas, con sus manos atadas en el frente, mientras uno de los guardias accedía a las órdenes del rey de Verano, quien ordenaba cada uno de los golpes.


    — Tu arrogancia simplemente te está llevando hacia la muerte. Será mejor que silencies tus palabras de una vez por todas. — Dijo el rey.


    Este, había caminado pacientemente hacia uno de sus guardias, tomando una filosa espada que se encontraba apoyada en el suelo sostenida por las manos del guerrero. Tras tomar la filosa arma, la levantó con todas sus fuerzas y la dejó caer sobre el cuello de Javier, decapitándolo instantáneamente. El nivel de traición que había ejecutado este joven iba más allá de lo tolerable, ya que, no se trataba de un simple intento de escape, aquel chico había cosechado una estrecha relación con el rey, y de manera inesperada, había quebrantado absolutamente todo este vínculo existente entre ellos.


    Antes de morir, Javier había sentido una gran cantidad de dolor en su cuerpo, el cual había sido proporcionado en inflingido por los golpes de los guardias. Este dolor, no era comparable con el que experimentaba el rey en su corazón, ya que, uno de los elementos más horribles que podía sufrir una persona era la traición. No muchos podían gozar de la confianza del rey, quien tenía un círculo muy reducido de hombres en los que podía depositar esta confianza.


    Javier había sido parte de ese gremio limitado de personas, y esto simplemente había sembrado la duda en el rey de si podía confiar uno en el resto de sus personas cercanas. Había castigado a uno de los traidores, pero era momento de tomar una decisión determinante en relación a Gea. Era su propia hija, y no podía darle el final que había sido establecido para Javier. Tan sólo unas horas más tarde, en medio de una reunión con el rey del invierno, Kramus, finalmente se tomaría las medidas ejecutar, ya que, no podía quedar impune el intento de traición.


    La boda había sido cancelada, no podía llevarse a cabo matrimonio en medio de un escándalo como este, y el rey del invierno, sabiendo que había algo en desarrollo que no podía entender y era de su desconocimiento, no daría un paso más para crear una alianza hasta que el padre de Gea revelara todo lo ocurrido.


    — Es inaceptable lo que dices. Tu hija ha intentado engañarme. Intentaron estafarme. — Exclamó Kramus mientras estaba un golpe sobre la mesa.


    — No malinterprete es lo que ha ocurrido. Mi hija es joven e inexperta y fue manipulada con facilidad por ese sirviente que ya hemos ejecutado.


    — La ejecución de un inocente no borrará el error de esa chica insolente. Ella también deberá ser castigada. — Exclamó el rey.


    El rey de Verano quién era completamente avaricioso y codicioso, era capaz de hacer cualquier cosa por conseguir el poder y la gema que tenía el rey de invierno, por lo que, simplemente permaneció sereno ante las palabras que estaba por pronunciar su invitado.


    — Deberá ser desterrada a la tierra. Es allí donde deberá aprender su lección. — Exclamó Kramus.


    — Eso es inaceptable. No estoy dispuesto a…


    — No es una consulta. Deberá hacerse como yo diga o habrá consecuencias nefastas sobre tu reino.


    No había demasiadas opciones, y la furia de Kramus estaba a punto de manifestarse en contra de estas tierras. Horas después, Gea sería extraída de su habitación, donde sería llevar a uno de los calabozos más profundos que había visitado jamás. Desconocía la existencia de este lugar, por lo que, cuando entró a esta habitación y observó aquellas máquinas extrañes, su corazón volvió a latir con una furia tremenda, el miedo la consumía.


    


    

  


  
    



    IV


    Tener que ver partir a su propia hija no era una sensación muy agradable para el rey, pero en este punto, ya su codicia había nublado todo sentido común de su mente. No había forma de generar un vínculo con ella que le permitiera evitar lo que había pasado, en lo único que podía pensar era en las gemas sagradas. Aquel que tuviese la posibilidad de acumular el mayor número de estas gemas, tendría la posibilidad de dominar el mundo entero.


    Esta gran cantidad de poder, le permitiría alcanzar niveles de dominación sin precedentes, ya que, no sólo controlaría el destino de su dimensión, sino que, también tendría la posibilidad de dominar otros universos paralelos. Su iniciativa de casar a su propia hija con un rey lejano, tenía como único interés conseguir esta gema, por lo que, si tenía la posibilidad de arrebatársela, ni siquiera lo necesitaría.


    Kramus había confiado parcialmente en el rey de Verano, por lo que, no tenía demasiadas precauciones cuando estaba junto a él. Tras llevar a la princesa hacia el sótano de aquel castillo, la llevarían directamente hacia uno de los portales que la llevaría directamente a la tierra. Este lugar sería apropiado para la chica, ya que, le enseñaría a respetar las condiciones en las cuales vivía. Su padre le había dado absolutamente todo, y al ser enviada a la tierra, seguramente en el futuro tomaría en cuenta dos veces las condiciones antes de traicionarlo.


    Esto había sido una decisión totalmente tomada por Kramus, quien se lo había sugerido a su anfitrión, que no había podido negarse. Lo último que buscaba era desatar la furia de este, quien estaba caracterizado por ser un hombre despiadado y con unas ínfulas de destrucción completa mentes devastadoras. Gea no tenía la menor idea de lo que hacía en este lugar, ya que, era la primera vez que era llevada a esta profundidad desconocida.


    Era allí donde el rey tenía acceso a esta maquinaria que había sido diseñada gracias a la tecnología proporcionada por la gema. Al poder abrir portales y establecer conexiones con otras civilizaciones, tenía acceso a elementos que en otras condiciones no podría adquirir. También contaba con la gema del rey del Invierno, quien se encontraba en la misma habitación a la espera de que se cumplieran las condiciones que había establecido para poder proporcionar el perdón a aquel reino.


    Kramus y su organización de las sombras acabarían con este reino con mucha facilidad si le dieran la oportunidad. El padre de Gea, sentía un miedo indescriptible cuando estaba cerca del rey del Invierno, sabía que su superioridad era significativa, lo podría destruir sin demasiado esfuerzo, por lo que, para él, convertirse en un ser sumiso es la única opción para conseguir el éxito. Durante años siempre ha vivido bajo la sombra de la Gema, la cual les proporciona el poder y el acceso a estos recursos, ya que, de otra forma, no hubiese podido lograr levantar este pueblo de la forma en que lo había hecho.


    Había tomado su Gema, pero también había sugerido utilizar la gema del invierno, ya que, esta tenía un poder de alcance muchísimo más potente. La gema de Verano, tenía la posibilidad de enviarla lejos, pero no tan lejos como quería Kramus, por lo que, el viejo rey tenía como intención utilizar este elemento para enviar a la chica a la tierra. Gea lloraba desconsoladamente sin saber lo que ocurría, preguntaba una y otra vez qué era lo que estaba haciendo su padre, pero este ni siquiera podía dedicarle una mirada a los ojos.


    Se sentía avergonzado de comportarse de esta manera tan deplorable con su propia familia, pero no tenía otra opción más que acceder a las demandas del poder. Pero la experiencia que tenía, y su edad, no eran en vano, le daba la posibilidad de poder tomar en cuenta todas las posibles ventajas que tenía. En este caso, tenía única posibilidad de victoria al presionar al rey del Invierno. Su plan era completamente suicida, ya que, si fallaba, recibiría una muerte dolorosa e instantánea.


    El rey de Verano estaba acostumbrado a las trampas, el engaño y la manipulación, mientras que, rey de Invierno, Kramus, siempre había encontrado la solución a sus problemas a través de la devastación y la destrucción. Eran formas completamente diferentes de actuar, pero en este punto, lo único que puede importar es la lealtad. Todo se había tornado oscuro y peligroso, ya convivir en una misma dimensión con estos líderes era realmente inestable, ya que, podían tomar decisiones drásticas e inesperadas que cambiaban el curso de los acontecimientos de un momento a otro.


    Mientras menos Reyes y hombres de poder se encontraban caminando sobre la misma dimensión, mayores posibilidades habría de dominación para otros. Esto había pasado por la mente del padre de Gea durante mucho tiempo, pero no había encontrado la posibilidad de poder deshacerse de ninguno de los otros reyes que poseían gemas poderosas. Tras hacer los procedimientos necesarios para abrir el portal, el rey de Verano, solicitó a su compañero que colocara sobre la máquina su gema del invierno, acto que fue ejecutado de manera inmediata, a pesar de que había cierta corazonada en Kramus que le hizo dudar durante algunos segundos.


    — Parece que no te encuentras demasiado seguro de esto. Podríamos dejarlo todo hasta aquí si así lo deseas. — Dijo el rey de Verano.


    — ¿Hacer qué? ¿A qué se refieren? — Preguntó la desesperada chica, quien parecía inexistente ante los ojos de los líderes.


    — Cierra la boca. Tú has traicionado la confianza que hemos depositado en ti. Ahora deberás ir a la tierra, vivir con los humanos y aprender a valorar lo que has tenido aquí. — Dijo su padre.


    — Ir a la tierra. Pero si nunca he estado allí. No conozco ese lugar, ni siquiera sé qué es. — Dijo Gea pensando en que se trataba de otro pueblo o reinos al que viajaría de forma habitual.


    Por su mente nunca había pasado la posibilidad de que se trataba de un portal lo que estaba frente a sus ojos. Ni siquiera la palabra “portal” era lógica para ella, ya que, desconocía la existencia de estos elementos que permitieron a los seres viajar a través de dimensiones y llegar hasta universos paralelos con el único objetivo de tratar y negociar con otras especies.


    Dos de los hombres de confianza del padre de la chica, tomaron a la joven por sus brazos, llevándola directamente hacia la base del portal, el cual había comenzado a mostrar una serie de luces que dejaron completamente estupefacta a la princesa del fuego.


    Gea no había recibido ningún tipo de explicaciones o razones de lo que estaba ocurriendo allí, sabía que habría consecuencias para sus actos, pero pensaba que su padre en algún momento la perdonaría, llevándola hasta el límite para poder probar sus valores y lealtad. El orgullo de esta chica, no le había permitido pedir perdón, para ella, no había sido un error lo que había ocurrido, simplemente estaba buscando justicia. La forma en que su padre había determinado su destino era completamente absurda y egoísta, por lo que, era completamente natural que intentara escapar.


    Pero en medio de una situación como esta, nada tenía lógica, simplemente estaban cegados de poder, serían dos de poder obtener acceso a lo que tanto habían codiciado durante años. Tras ser llevada a la base del portal, Gea había dedicado una mirada su padre en busca de piedad, pero este parecía no tener alma.


    Se quedó mirándolo fijamente, mientras sus ojos llorosos pedían clemencia, tratando de evitar que este ejecutara lo que fuese que estaba a punto de hacer. Para la princesa era un completo misterio lo que estaba a punto de ocurrir, ya que, eran actos completamente extraños y sin precedentes ante los cuales no podía ni imaginar lo que estaba por suceder.


    — Padre, por favor. No lo hagas.


    — Háganlo ya. — Dijo el rey.


    Acto seguido, dos guardias aparecieron en la escena, tomando a el rey del Invierno por los brazos y empujándolo directamente hacia el portal. Había sido un acto completamente inesperado, ya que, cuando dio la orden, su invitado imagino que se trataba de una orden hacia sus hombres para que lanzaron a la chica hacia el portal. Había sido todo arreglado, y el plan del rey de Verano era quedarse con la gema del invierno, por lo que, la única manera que tenía de hacerlo era deshaciéndose del portador.


    A lanzarlo una dimensión desconocida, lo dejaría a su suerte, y tras haber ofrecido una gran cantidad de oro a la organización de las sombras, finalmente había logrado derrocar al rey del invierno de una manera muy sencilla. No había tenido que utilizar la fuerza, no hubo sangre, no hubo víctimas, simplemente un momento de duda y una tradición muy bien planificada que había llevado a Kramus a ser víctima de su propia trampa.


    Gea, pensó que su padre finalmente había recuperado la cordura, pero justo en el momento en que iba a ser liberada, una mano atravesó el portal, tomando a la chica del tobillo y arrastrándola con él.


    — ¡Gea! — Gritó el padre de la chica, quien supo perfectamente que esta había sido arrastrada a la tierra.


    Pero no tenía posibilidades de conocer la ubicación exacta. Invertiría mucho tiempo en su búsqueda, pero no era su prioridad, ya que, finalmente había conseguido una gema adicional, un elemento que le daba la posibilidad de comenzar a desarrollar actividades en aquella dimensión para expandir su poder. Quizá el rey del invierno tenía razón, era muy posible que Gea necesitara una lección y la tierra sería el lugar adecuado para que esta pudiese conocer la naturaleza humana y de lo que eran capaces.


    La chica había vivido una realidad completamente fantasiosa, con acceso a riquezas y comodidades, un periodo en el cual nunca le faltó absolutamente nada. La mejor forma de madurar, sería sufriendo la adversidad, algo en lo que no estaba acostumbrada y para lo que no se sabía realmente si estaba preparada. No era su plan enviarla a la tierra, pero la acción de Kramus, había sido medianamente útil.


    Durante su paso por el portal, ambos se habían separado, ya que, Kramus había conseguido arrastrar a la chica hasta el portal, pero no había logrado mantenerse unido a ella después de tomarla. Ambos habían sido dirigidos en direcciones completamente diferentes, por lo que, ya sería un duro proceso para Kramus poder encontrar a Gea, quien había sido lanzada en la ciudad de Nueva York. A pesar de la avanzada tecnología con la que contaban en aquellas tierras de Verano, su vestimenta era completamente distinta a la de los humanos contemporáneos.


    Coches lujosos, edificios gigantescos, teléfonos móviles de alta potencia y ejecutivos de traje, eran principalmente las características con las que se encontraría esta chica, la cual había llegado de una forma inesperada al centro de la ciudad.


    El portal la había llevado directamente hasta el centro de una calle muy concurrida, en donde casi había muerto atropellada por un coche. Aquel estruendoso sonido de una bocina casi ensordece a Gea, quien había cubierto sus oídos mientras golpeaba con mucha fuerza la parte frontal de aquella máquina aterradora que se encontraba frente ella.


    Nunca había visto algo parecido, por lo que, ante el miedo, no tuvo otra opción que comenzar a correr en cualquier dirección. No era sólo una bestia con luces que se encontraba frente ella, cuando comenzó a ver hacia los lados, al ver cientos de ellas, movilizándose en todas direcciones, haciendo un ruido descomunal y emitiendo humo y gases que hicieron a la chica ahogarse en su propia respiración.


    Necesitaba encontrar un lugar donde ponerse a salvo, por lo que, cuando observó hacia el este, logró ver un edificio que parecía ser la entrada de un castillo, ingresando allí rápidamente, en busca de ayuda. Sabía que su padre la había enviado a otra dimensión, pero no sabía a donde había llegado realmente. “La tierra”, como le llamaban, era muy diferente a como ella lo imaginaba, ya que, este lugar tecnológico donde todos caminaban de un lado el otro únicamente con sus rutinas en sus cabezas, era una de los lugares más caóticos adonde pudo haber sido enviada.


    Gea había entrado el edificio de una gran corporación, donde las mujeres con traje y minifalda y los hombres con corbata, se le quedaban viendo de una manera muy particular. Ella era la extraño, y aunque parecía que todo se habían vuelto locos y sus vestiduras eran extrañas, ella era quien no encajaba en este contexto. Las vestiduras que llevaba aquel día, no eran realmente favorables para las condiciones de desventaja en las que se encontraba Gea, pues su confusión vinculada a su atractivo, la haría presa fácil de cualquiera que desear aprovecharse de esta situación.


    Estaba completamente sola, asustada y con mucha piel a la vista, por lo que, caer en las manos de un oportunista, sería nefasto para una chica frágil. Pero Gea no era cualquier joven, no era tan ingenua como todos llegarían a pensar, y si alguien podía proveer le diversión en medio de todo este caos, fácilmente se sentiría satisfecha de haber llegado a este lugar tan particular. Había evadido la seguridad de este edificio, corriendo rápidamente por las escaleras mientras un par de efectivo de seguridad trataban de tenerla.


    No fue sino hasta chocar directamente contra uno de los ejecutivos del edificio, cuando finalmente todo terminaría. Corría rápidamente viendo hacia atrás, tratando de evitar ser alcanzada, por lo que, no se había percatado de que frente a ella se encontraba Gabriel, un hombre rubio y alto el cual se dirigía hacia ella sin percatarse que una chica en esas condiciones corría bruscamente hacia él.


    Chocaron de manera inevitable, cayendo al suelo debido al fuerte impulso que traía Gea. Los papeles de Gabriel quedaron desordenados por todo el lugar, mientras la chica trataba de ponerse de pie mientras era tomada por aquellos guardias de seguridad, uno a cada lado de sus brazos. Gabriel tuvo la posibilidad de visualizar a la chica, y al notar su belleza, pudo manejar la situación para favorecerla y el también ganar un poco de ventaja.


    — Quítale las manos de encima. Ella es una buena amiga, pero no está muy bien de la cabeza. Ya suéltenla. — Dijo Gabriel mientras ayudaba a la chica a reponerse.


    El escote, la minifalda, la gran cantidad de cuero y su hermoso cabello rubio, hicieron que este hombre depositar a su atención en ella de manera instantánea. Era un cazador de féminas, las buscaba con mucho apetito, y eran de su predilección las rubias. Esta mujer había llegado directamente a chocar con él por alguna razón, por lo que, había caído en las manos correctas, al menos para una chica con las tendencias de Gea.


    Esta había notado rápidamente las intenciones de este hombre por ayudarla, pero al no conocer a la especie humana, sabía que no debía confiar en nadie. Apenas y había llegado allí y ya se había metido en problemas, por lo que, esto no podía ser una buena señal. No entendía realmente qué era lo que había pasado y trataba de ordenar su mente después del momento en que había sido arrastrada a este portal de una manera inesperada.


    Parecía todo parte de una pesadilla, pero no, era la realidad más extraña que se pudo haber imaginado Gea. Tenía que salir de esta situación completamente sola, ya que, lo que está viviendo no tenía forma de compararse con nada de lo conocido por la procesa del fuego.


    


    

  


  
    



    V


    Fijarse en una mujer como Gea no sería el verdadero problema, el inconveniente, sería poder olvidarla. Esta mujer era muy difícil de comparar con alguien que habitar en la ciudad de Nueva York en tiempos como estos, ya que, todos estaban acostumbrados a ver a las mujeres con otro tipo de vestimenta. Parecía escapada de una obra de teatro de Broadway, de esas que tienen una temática medieval donde gladiadores y doncellas se ven involucrados en romances inesperados.


    Gabriel no había desaprovechado la oportunidad de lanzar el anzuelo y tratar de determinar si la chica podría interesarse en él. Su belleza era absolutamente impresionante, Gea no podía ser comparada con nada conocido por el habitante promedio, así que, era simplemente cuestión de probar suerte y tratar de impresionarla. Esta joven no sabía nada de coches ni lujos, por lo que, las pocas herramientas que puede utilizar Gabriel para impresionar la, no serán demasiado efectivas para lograr captar a la recién llegada chica.


    La ciudad parecía gigantesca para ella, todo era desarrollado y evolucionado, mientras ella simplemente conocía una vida de castillos y princesas, donde el principal elemento a tomar en cuenta era el poder y la repercusión que tenía las decisiones de los reyes. Nunca se habría imaginado que viviría algo así, había viajado a través de un portal inter dimensional que la había llevado hasta el centro de la ciudad de Nueva York junto a Kramus. La ubicación de este aún era desconocida, había llegado igualmente a la ciudad de Nueva York, pero su necesidad de encontrar a la chica para poder tener una garantía, lo hizo movilizarse rápidamente en busca de Gea.


    Este, parecía estar más relacionado con ese tipo de movimientos, y ante sus continuos viajes a través de múltiples dimensiones, ya había tenido la posibilidad de visitar la tierra en el pasado. No conocía la ciudad de Nueva York, pero conocía la forma en que estos seres se comportaban y cómo podría reaccionar ante una situación tan extraña como la que estaban a punto de afrontar tras la llegada de este rey y una princesa de una galaxia lejana. No parecía demasiado confundido, simplemente debía adoptar sus vestiduras a la época, ya que, con mucha facilidad llamaría la atención de las autoridades.


    No sería natural ver a un hombre caminando por las calles de Nueva York llevando un abrigo de piel y una espada en su mano, por lo que, Kramus se deshizo de estas indumentarias antes de continuar su búsqueda de la chica. Había logrado robar sus vestiduras a unos moteros de un bar, por lo que, ahora podía camuflarse fácilmente entre la multitud. Llevaba una camiseta blanca, chaqueta de cuero, pantalón de mezclilla y botas vaqueras, un aspecto realmente habitual que solía verse con mucha frecuencia en la ciudad.


    Si no encontraba a Gea pronto, corría el riesgo de que su padre la encontrara primero, y si esta chica era extraída de esta dimensión, sin la Gema, Kramus quedaría atrapado allí para siempre. Pero había elementos realmente retorcidos detrás de todo este plan de traición que había llevado a cabo el rey de Verano, ya que, no sólo había conseguido comprar a algunos de los miembros de la organización de las sombras, había logrado convencerlos de que podía proporcionarles absolutamente todo lo que desearan si conseguían la cabeza de Kramus.


    Este desconocía por completo cuál era su futuro y cuál era el destino que había escrito este rey para él. Lo había traicionado, había jugado sucio, y, por ende, tenía que moverse con cuidado si quería continuar respirando. No había nadie que pudiese protegerlo, no tenía contactos de amigos a quién buscar, por lo que, el único recurso que tiene Kramus para poder seguir adelante es valerse de sus habilidades y sus conocimientos. Lo último que espera es la llegada de la organización de las sombras a la tierra, un grupo de hombres que se habían dedicado en el pasado a protegerlo y a luchar a su lado, quienes ahora podrían comprometer su vida y la de Gea. La chica había abordado el coche de Gabriel, quien se las había ingeniado para lograr convencerla de que lo acompañara a otro lugar.


    Las personas continuaban viendo de forma muy extraña a Gea, quien no tenía nada que ver con su entorno. No había coherencia entre sus vestiduras y los tiempos en que vivían, no había lógica en su comportamiento, y si no era ocultada rápidamente, Gabriel perdería la oportunidad de conquistar a la chica. La había llevado directamente hacia una zona de tiendas por departamento, donde compraría vestiduras más acordes para la chica.


    — ¿Por qué haces esto por mí? — Dijo Gea mientras se colocaba algunas prendas de vestir.


    — Creo que necesitas algo de apoyo. Té ves desorientada y confundida. Soy un buen amigo. — Dijo Gabriel.


    Ante el desconocimiento de las estrategias utilizadas en la tierra para seducir, la chica simplemente escucha sus palabras y cree plenamente en lo que dice este hombre. No puede asumir que se trata de una amenaza, ya que, lo que le ha provisto es simplemente inocente. El hombre se ha preocupado por ella, le ha proporcionado vestiduras y ha gastado su dinero en la joven, por lo que, lo único que puede hacer es retribuirle con agradecimiento.


    Pero ante esa debilidad constante que sufría Gea por el cuerpo humano masculino, es difícil para ella después de salir de aquella tienda por departamento, controlarse y mantenerse relajada, cuando la ansiedad ha comenzado a llegar. Gabriel había observado claramente el nerviosismo de la chica. Había comprado para ella una hermosa minifalda de color negro, acompañado con una blusa con un leve escote, el cual hacía ver sus pechos absolutamente exquisitos. Las piernas de Gea temblaban, mientras sus dedos golpeaban nerviosamente sus muslos, algo que llamó enormemente la atención de Gabriel.


    — Debes tener hambre. No te ves muy cómoda. ¿Hay algo que pueda hacer por ti? — Preguntó el joven mientras llevaba su mano estratégicamente hacia el muslo de la rubia.


    Era un movimiento realmente arriesgado, ya que, no sabía cómo podría reaccionar esta joven. Había preguntado su nombre en múltiples oportunidades, y Gea había respondido con su nombre original, acompañado del calificativo de “princesa”. Esto, parecía un claro signo de demencia, por lo que, Gabriel tiene como única intención aprovecharse de la condición mental de la chica, cuya belleza le permitía olvidar por completo la deficiencia mental.


    Tocarla en medio de esa explosión de sensaciones que atraviesa su cuerpo, es dinamita pura, ya que, con mucha facilidad esta chica podría sucumbir ante sus deseos más retorcidos y ardientes. Estaba tan excitada, que mueve sus piernas para tratar de estimular su vagina, ya que, la fricción entre la ropa interior y la superficie de su zona genital, le genera un leve cosquilleo que la complace. Al ver cómo este hombre coloca su mano en su muslo, se quedó mirando fijamente sus dedos, ante lo que, Gabriel pensó que había cometido un grave error.


    — Disculpa, no debí hacerlo. — Dijo el caballero al pensar de recibiría una fuerte crítica de la chica.


    Pero algo completamente inesperado surgió en ese momento, ya que, Gea tomó nuevamente la mano de aquel hombre, y esta vez no la llevaría directamente su muslo, sino que, saltaría los parámetros establecidos por la sociedad moderna y la llevaría directamente su vagina. Gabriel casi pierde el control del vehículo, obligado a detenerse a un lado de la carretera mientras sentía como aquella zona estaba completamente empapada. Gea estaba muy excitada, y necesitaba a un hombre y lo necesitaba justo en ese momento. Recordó instantáneamente a Javier, un amante excepcional, y aunque se sintió triste por su destino, tenía a un sustituto justo al lado.


    Habían pasado la totalidad del día juntos, por lo que, la chica había comenzado a confiar en este caballero. Había sido muy respetuoso, pero en el último momento, finalmente Gabriel no dejaría pasar esta oportunidad, por lo que, la interacción física había sido suficiente para iniciar una explosión que terminaría de una manera muy predecible. Mientras sentía como los dedos de Gabriel la acariciaban, Gea había comenzado a gemir y a retorcerse en el asiento del coche.


    Los dedos de este hombre eran gruesos, fuertes y robustos, justo como le gustaban, por lo que, no dudaba de que disfrutaría enormemente de lo que está por ocurrir. Sus piernas se separaron lo suficiente para proporcionarle el espacio adecuado para que la mano del hombre estuviese cómoda. Este, hizo a un lado la ropa interior y comenzó a introducir su dedo medio en ella, mientras la chica colocaba sus pies sobre el tablero frontal del vehículo. Gabriel era muy cuidadoso con cada parte de su coche, pero no le dio importancia a el maltrato que sufrió la tapicería.


    Comenzó a introducir su dedo y mientras más adentro iba, la chica parecía perder más el control. Los vidrios del coche se encontraban arriba, están completamente cerrados mientras el aire acondicionado erizaba la piel de la joven. El frío no parecía ser importante, y a medida que avanzaba en los minutos, la temperatura e incrementando, pero debido a la gran cantidad de ardiente deseo que se contenía en su interior. Mientras gime descontroladamente, Gabriel la penetra una y otra vez sin contemplación, haciéndole saber el enorme deseo que experimenta por ella.


    Pero este hombre ya se ha comenzado a impacientar, y ante su necesidad de poder demostrarle todo su deseo a la chica, ha bajado la cremallera de su pantalón y ha liberado su cinturón. Al extraer su miembro, Gea pudo verlo con mucho deseo, se le hizo agua la boca, comenzó a salivar de manera exagerada, y llevó su mano directamente al trozo de carne. Lo masturbaba de una manera salvaje, algo que impresionó enormemente a Gabriel.


    Estaba acostumbrado a estar con todo tipo de chicas, pero Gea había resultado diferente. Evidentemente no estaba educada con los parámetros modernos, era una chica que venía de una cultura completamente diferente ubicada en otra galaxia, por lo que, la experiencia que estaba a punto de vivir Gabriel era completamente interestelar. Sentía como aquel hombre estaba disfrutando de las sacudidas en su miembro, un gran trozo de carne listos para satisfacerla. La chica, prácticamente de un salto, terminó sobre aquel hombre, rompiendo su camisa, haciendo que los botones saltaran hacia todos lados, comenzando a mover su cuello y a lamer su pecho de una manera animal.


    Gea era del tipo de chica que no perdía el tiempo, disfrutaba enormemente de complacer a su pareja, por lo que, en cinco previo resultaba un poco aburrido para la princesa mientras me gustaba el sabor de la piel de este hombre, se movía frotando el miembro de este hombre contra su clítoris, una satisfacción incomparable que le había hecho sentir como en otro planeta. No conocía a los habitantes de esta galaxia, no sabía quiénes eran los humanos o los habitantes de la tierra, pero estaba comenzando sentir mucho atractivo por ellos, ya que, Gabriel le había dado una bienvenida muy gratificante.


    Este miembro chocó una y otra vez contra su clítoris, y las zonas están completamente humedecidas. La ficción es casi imperceptible, están completamente barnizados en fluidos mientras los besos y la pasión se adueñan de la escena. Después de haberse deshecho de la camisa de su amante, Gea había roto el cuello del hombre debido a las mordidas que le proporcionaba. A Gabriel no parecían molestarle del todo estas acciones, y aunque sí sentía dolor, prefería aguantarlo antes de estropear el momento. Gea, una chica aquí en recién conocía, estaba sobre él completamente demente.


    Perdió el control, no sabía cómo controlarse, y ante tal nivel de ansiedad acumulado por los actos que había atravesado, simplemente buscaba ese escape necesario que había encontrado en un nuevo amante. En los tiempos modernos, se habría definido como una ninfomanía crónica, Gea sentía un placer absoluto al estar con un hombre, pero justo al momento siguiente de haber terminado, necesitaba mucho más. Nunca podría estar complacida del todo, por lo que, no perdía la oportunidad de estar con un nuevo amante en cada posibilidad que tenía.


    Hasta el momento, había olvidado por completo lo que había ocurrido con su padre, no recordaba en lo absoluto a Kramus, y en su mente lo único que puede tener un poco de prioridad es el hecho de complacer ese fuego que está calcinándola en su interior. Se ha convertido en una presa de sí misma, no tiene control sobre sus actos, y a pesar de que en múltiples oportunidades lo ha intentado, la chica simplemente parece ser víctima de los demonios que la dominan. Vive en secreto este padecimiento, pero no puede negar que lo disfruta.


    Alguien que tampoco puede criticar este tipo de eventos es Gabriel, quien ha sido un hombre completamente elegido al azar que ha aparecido en la vida de Gea para proporcionarle acceso a satisfacción, y esto es lo único que le importa. Mientras él está acostumbrado a la diversión y el entretenimiento fugaz y momentáneo, Gea también está acostumbrada a estas aventuras pasajeras que no suelen trascender en absolutamente nada.


    Había utilizado este hombre como un simple objeto, por lo que, sabía perfectamente que una vez que terminara el acto y ella alcanzar lo que estaba buscando, con mucha facilidad lo desecharía y no tendría nada más que buscar en él. Cuando sintió aquel chico dentro de ella, Gea se aferró directamente al asiento, comenzando a sacudirse como si estuviese poseída por todos los demonios de su cultura.


    Gabriel lo podía creer la pasión que era utilizada por esta mujer para complacerlo, porque, siente una especie de agradecimiento y admiración por ella por la entrega absoluta a un completo extraño. No sabe cuál es el pasado de esta chica ni cuáles son sus costumbres, pero la forma en que lo folla es completamente inolvidable. Gea está acostumbrada a estar con hombres simplemente por diversión, pero ha tenido que lidiar con el hecho de que muchos de estos se enamoren de ella.


    Deshacerse de ellos no ha sido difícil, no en su cultura, en su mundo, pero en este contexto, las cosas pueden ser realmente diferentes. Gabriel es un hombre millonario, con caprichos, soltero y con acceso a absolutamente todo lo que puede imaginarse, por lo que, tras conocer a una mujer como Gea, seguramente será difícil quitarse de la mente un recuerdo tan espectacular como este. Antes de correrse, el hombre extrajo el miembro de lo más profundo de la chica, quien ya había experimentado un par de orgasmos minutos antes.


    Se corrió de manera intensa, aquel hombre no podía creer los niveles de satisfacción que había alcanzado, y tras besar los labios de la chica, se la quitó de encima, dejando que volviera a las ciento del acompañante. Cada dólar que había gastado en ella había valido la pena, por lo que, está completamente conforme y satisfecho de lo ocurrido en aquel coche. Todo lo que había ocurrido había sido completamente espontáneo. La falta de planificación y la ausencia de planificación, había permitido que todo creciera de manera progresiva con cada minuto.


    Cuando llegaron al punto de descontrol, todo cobra sentido y se volvió mucho más interesante. Gea, después de acomodar sus vestiduras, decidió salir del coche, ya no tenía nada que buscar allí.


    — Hey, ¿a dónde vas? — Preguntó Gabriel. Mientras se colocaba su camisa.


    — Debo encargarme de algunos asuntos que no entenderías. — Dijo Gea mientras abandonaba el coche.


    Gabriel había sufrido un duro golpe en su ego, ya que, no podía concebir que una simple chica fuese capaz de rechazarlo. Quería más de lo que había obtenido, y la única manera que tenía de hacerlo era a través de la manipulación y el dinero. Pero para una joven como Gea proveniente de un planeta completamente diferente y con acceso a riquezas ilimitadas, el dinero no resultaba impresionante.


    Los dólares de Gabriel eran simples elementos insignificantes que no tenían ningún tipo de sentido para Gea, por lo que, tras caminar por la calle durante la noche completamente sola, tuvo que lidiar con la violencia de un completo extraño que se había transformado de un segundo a otro.


    — No puedes abandonarme, así como así. Yo soy el que abandona. Vuelve al maldito coche y te llevaré a mi casa.


    — No tienes que hablarme así. No iré contigo, no eres digno. — Dijo Gea.


    Para Gabriel no tenía ningún sentido la forma en que se expresaba esta chica, pero de lo que sí estaba seguro es que no estaba dispuesto a permitir que se marchara. Había comenzado un forcejeo y necesario en medio de la calle. Gea había intentado huir, pero Gabriel no estaba dispuesto a permitirlo. Aquel hombre había sido víctima de un fenómeno que usualmente afectaba aquellos que rodeaban a Gea. Su belleza solía hacer perder la cabeza a los miembros del sexo opuesto, pero ahora, la chica no tenía a sus secuaces para poder defenderse.


    Entre el forcejeo, Gea había logrado llegar al suelo, ya que, había tropezado intentando huir, golpeándose las rodillas y las manos al caer.


    — No quise que te lastimaras. Ven aquí, discúlpame. Déjame llevarte a un lugar seguro.


    — No quiero ir a ninguna parte contigo. Ya déjame ir. Quiero estar sola.


    Gabriel no estaba dispuesto a dar su brazo a torcer, y ante la gran cantidad de ira que había experimentado, estaba a punto de golpear a la chica justo en el momento cumbre, cuando pasaría algo completamente inesperado. Un látigo había atrapado la mano de Gabriel justo antes de hacer contacto con la chica. Con un movimiento rápido, había sido arrancada de manera instantánea, dejando la muñeca segregando una gran cantidad de sangre mientras Gabriel veía impresionado como algo que parecía haber salido de la nada le había cortado la mano desde la base.


    


    

  


  
    



    VI


    La llegada de Kramus había sido completamente inesperada, y reencontrarse nuevamente con aquel sujeto no había sido la experiencia más agradable para Gea, quien asociaba este hombre con los intereses de su padre. A pesar de que era un hombre despiadado ají prepotente, con inflaste superioridad, Kramus no permitiría que alguien le hiciera daño a esta chica. A pesar de que se decían muchas cosas acerca de él, la mayoría era mitos, ya que, nadie había tenido la posibilidad de conocer realmente al rey del Invierno tal y cómo era.


    Había vivido solo es su castillo durante años, por lo que, saber exactamente cómo era su personalidad era un completo enigma. Cuando Gea se encontró con la mirada de este sujeto, imaginó que este había llegado para vengarse, pero lo último que había pensado era que este se convertiría en su salvador. Aunque la medida había sido un poco drástica, había llegado en el momento justo, ya que, a pesar de ser una princesa hija de un poderoso rey, en la tierra no tenía demasiadas oportunidades ni las ventajas que contaba en el reino de Verano.


    En medio de estas condiciones, ambos eran víctimas de su padre, ya que, este había tomado la determinación de traicionarlos a ambos. A la chica simplemente la había utilizado como una herramienta para distraer al rey del invierno, mientras que, utilizando sus engaños y manipulación, había logrado arrebatar la gema a este hombre, quien ahora se encontraba atrapado en una dimensión lejana. Solo protegía a la única herramienta que podía utilizar para poder recuperar su poder.


    Mientras se mantuviese cerca de Gea, había posibilidades de que los hombres del rey llegaran a buscarla, y así, este obtendría una oportunidad de manipular la situación para regresar a sus tierras. Todo estaba bajo amenaza, si no hacía algo pronto, todo por lo que había trabajado hasta ese punto, se iría al infierno. El rey de Verano tenía que pagar su traición, pero lo más desesperante de todo esto es que Kramus no tenía la menor idea de cómo actuar. Después de suprimir la amenaza de este hombre que intentaba agredir a Gea, había finalmente mostrado parte de su verdadera personalidad.


    Había tomado a la chica en brazos, y aunque esta se había resistido, no era el momento ni el lugar para desatar una escena. Mientras Gabriel sostenía su mano para evitar el sangrado, fue abandonado allí en medio de la nada, mientras Kramus corría rápidamente por la carretera llevando a una chica completamente exuberante en sus brazos. Ya habría momento de explicar todo lo que había ocurrido y por la razón que la había ido a buscar, pero por el momento, Gea simplemente piensa que su destino ha terminado.


    Tras sus múltiples visitas a la tierra, Kramus había aprendido a moverse, sabía cómo conseguir recursos, sabía cómo obtener dinero, así que, algunos dólares en su chaqueta habían servido para hospedarse en un hotel muy barato ubicado al lado orilla de la carretera. Era de estos lugares a donde iban los amantes desesperados a demostrarse sus deseos e intenciones de devorarse vivos, por lo que, eran habitaciones pequeñas, malolientes y muy poco cómodas.


    — ¿Por qué me has traído aquí? ¿Qué quieres? — Preguntó Gea tras ser bajada de los hombros de aquel hombre.


    Kramus no decía una sola palabra, simplemente se quitó la chaqueta de cuero la colocó sobre una silla y se sentó allí. Observaba por la ventana en silencio, mientras respiraba agitado ante la gran cantidad de agotamiento que había experimentado al tener que correr con la chica en brazos.


    — No me dejes hablando sola. Realmente necesito saber qué es lo que ocurre. — Dijo Gea.


    Kramus había comenzado a desesperarse, ya que, no tenía intenciones de comenzar una conversación con la princesa, la hija de un hombre que lo había traicionado y quien había iniciado todo este caos. Lo había perdido todo y aún no encontraba la manera de cómo recuperarlo, por lo que, los continuos cuestionamientos y preguntas que lleva a cabo Gea, sólo sirven para desesperarlo aún más.


    Sus verdaderas intenciones aún no estaban muy claras, se había convertido en un hombre solo y sin ningún tipo de poder, era uno más en la tierra, y aunque en otra dimensión era un poderoso rey, en estas condiciones solo era un hombre que lo había perdido todo a merced de los deseos de un rey que había acumulado el doble del poder que poseía. Al arrebatarle la gema, automáticamente podría acceder a una potencia descomunal, podría acabar con la mitad del universo si así lo deseaba y si los otros reyes no eran capaces de contener la locura del rey de Verano.


    Todos estos pensamientos y razonamientos transcurrían por la mente de Kramus mientras se encuentra observando por la ventana, vigilante ante todos los eventos que pueden transcurrir durante esa estadía. Están en un lugar apartado, desolado, y esto aumenta las condiciones de riesgo, ya que con mucha facilidad podrían ser asesinados en este lugar y absolutamente nadie lo notaría.


    El hombre, equipado con su látigo y su espada, no tiene demasiadas opciones más que vigilar ante la posibilidad de aparición de los enemigos. Gea no dejaba de realizar preguntas e intentar enterarse de qué era lo que estaba ocurriendo, por lo que, había acabado finalmente con la paciencia de Kramus, quien se encontraba intentando concentrarse, pero la voz de esta chica malcriada no se lo permitía.


    — Necesito que hagas silencio y cierres la boca de una vez. Necesito pensar y aclarar mi mente. Te he buscado porque eres mi único boleto de regreso a casa. Tu padre me ha traicionado, y la única manera que tengo para recuperarme es utilizarte como carnada.


    Las palabras habían sido realmente duras para la chica, no estaba preparada del todo para escuchar semejante descarga de realidad. Pero sabía que un hombre con el corazón tan oscuro como el de Kramus, no tendría ningún tipo de intenciones buenas con ella. Esto, la dejó estupefacta y sin palabras, por lo que simplemente se dio media vuelta y colocó su cabeza en la almohada.


    Kramus, sabiendo que había sido muy duro con ella, se sintió un poco culpable, pero al menos había conseguido lo que estaba buscando, ese preciado silencio que serviría para poder encontrar una solución en medio de una situación tan caótica. Sabía que el peligro estaba cerca, tarde o temprano, el rey de Verano estaría dispuesto a eliminarlo completamente, y no estaba dispuesto a poner en riesgo la estabilidad de su reino sabiendo que había alguien con una ira incontenible dispuesto a recuperar su gema.


    Fue por esto, que después de pagar una gran cantidad de monedas de oro a los soldados de la organización de las sombras, los había enviado a través de un portal directamente hacia la tierra en busca de Kramus. Los propios hombres que habían sido pagados por él y recolectados por diferentes mundos, ahora estaban actuando en su contra, completamente dispuestos a asesinarlo sólo para conseguir más poder. Gea, quien había recibido una bofetada con las palabras de Kramus, había colocado su cabeza en la almohada y tras llorar durante algunos minutos, finalmente se había quedado dormida.


    Había sido un día largo de cambios y transformaciones, había llegado a un planeta desconocido para ella y simplemente había sido tratada como un objeto. Se había divertido, pero las cosas habían cambiado drásticamente, yendo a una dirección completamente inesperada para ella. Mientras ella dormía, Kramus continúa vigilante, y su percepción le hacía entender que algo estaba por ocurrir, y lo más desesperante es que no había forma de predecir nada de los acontecimientos.


    Estaba delirando del sueño, muy cansado debido al largo viaje. Pensó que quizá podía darse la oportunidad de descansar durante algunas horas, ya que, no había cerrado un ojo desde que había llegado a la tierra. Al ver que todo estaba en silencio y en la calma, Kramus había colocado su cabeza sobre el espaldar, había conseguido el ángulo perfecto para poder descansar y recuperarse un poco, pero esto no sería sencillo, ya que, lo principal que estaban esperando sus enemigos era un descuido.


    Kramus ha entrenado con importantes maestros de combate, los cuales le habían enseñado a desarrollar una percepción de su entorno mucho más desarrollada que el resto. Podía escuchar el aire perturbándose, pisadas a muchos metros de distancia, con una precisión auditiva mucho más desarrollada que la del ser humano estándar. Él mismo se había encargado de entrenar a muchos de sus soldados, por lo que, sabría perfectamente el momento en el que vendrían si es que estos estaban cerca.


    Los escuchó caminar, por lo que, a pesar de estar dentro de sus sueños, sintió que algo no estaba bien. Quiso despertar, pero parecía estar atrapado en esta dimensión de su mente, donde podría verse encerrado en una jaula queriendo salir, pero sin encontrar una puerta para escapar. Pero en el último minuto, cuando uno de los miembros de la organización de las sombras estaba a punto de cortar la garganta de Kramus, este despertó, tomando su espada en fracciones de segundo y atravesando el abdomen de el enmascarado.


    Estos hombres cubrían sus rostros, ya que, sentían que sus almas podrían escaparse y ocupar el cuerpo de las víctimas que asesinaron. Kramus había asesinado a uno de sus propios hombres, y al darse cuenta de que la amenaza venía de parte de sus propios súbditos, comenzó a luchar contra ellos, mientras Gea aún se encontraba completamente dormida. Estaba tan agotada que había caído en un profundo sueño, el cual la había dejado prácticamente inconsciente.


    Mientras Kramus desarrollaba una batalla campal contra los miembros de la organización de las sombras, esta simplemente dormía como un ángel. Para el rey del Invierno no sólo se trataba de una pelea personal, estaba tratando de estabilizar toda su vida y regresarle la estabilidad a Gea, quien, en medio de sus pensamientos, había comenzado a ocupar un lugar importante. En un principio, todo se trataba de intereses, dinero y poder, pero tras encontrarse con esta chica en la tierra, supo que era el único recurso que tenía y debían apoyarse.


    Alejarse sólo los comprometería más y los pondría en una situación de desventaja realmente crítica, por lo que, sólo debe eliminar la amenaza principal en la que se han convertido estos hombres para poder escapar y conseguir ganar un poco más de tiempo y posibilidades de vida. Kramus nunca había estado tan cerca de la muerte, siempre se había preocupado enormemente por mantenerse a salvo y guardar las distancias con el peligro, pero en esta oportunidad, lo único que había encontrado era adentrarse más en situaciones de riesgo.


    Parecía que Gea era el símbolo del caos, ya que, mientras se encontraba cerca de la chica, todo parecía empeorar cada vez más. Había sido cinco los hombres que había llegado a este lugar con la única intención de asesinar a Kramus, quien se había destacado con sus habilidades, neutralizando en peligro en muy poco tiempo. Cuerpos inertes sin vida se encontraban regados por toda la habitación, donde la sangre que aún se mantenía fresca en la espada de Kramus, había acabado con la vida de todos.


    Gea ni siquiera había despertado, había notado nada de lo que había pasado allí, pero era momento de marcharse. Ya los había localizado, y necesitaban moverse dentro de la ciudad de Nueva York para conseguir despistar. Era un lugar increíble para vivir, pero no era el tiempo correcto para la pareja. Tras sacar a Gea de su sueño, era el momento de partir, y aunque la chica se encuentra completamente confundida, no tenía más remedio que confiar en este hombre, quien se había batido a muerte con una horda de sujetos que tenían como único objetivo asesinarlos a ambos.


    — ¿Qué es lo que ha pasado aquí? ¿Por qué no escuché absolutamente nada? — Preguntó Gea.


    — Ya habrá momento para preguntas. Justo ahora debemos irnos y movernos rápido. Tu padre ha perdido la cabeza.


    — ¿Crees que estén nosotros?


    — Estoy seguro de ello. Y no descansará hasta asesinarme. Creo que tú también has dejado de importarle. — Dijo Kramus con cierta vergüenza.


    Para la chica fue duro escuchar estas palabras, ya que, nunca imaginaría que su propio padre la pondría en peligro de esta manera. Tras obedecer las palabras de Kramus, la chica tomó absolutamente todas sus cosas y salieron de aquel lugar. Kramus, quien manejaba algunas trampas de los humanos, había caminado hacia un viejo coche estacionado a las afueras del hotel.


    Utilizando algunos trucos, había encendido el motor y finalmente habían conseguido un vehículo para movilizarse. Gea estaba impresionada con las habilidades y elementos utilizados por Kramus, ya que, había resultado bastante inesperado.


    — ¿Cómo es que sabes tanto de este lugar? ¿Habías venido antes? — Preguntó a la chica.


    — Sí, he estado en la tierra en varias oportunidades. Este lugar es increíble, bastante particular, pero muy divertido. — Dijo Kramus mientras conducía.


    No tenía la menor idea de a dónde ir, era una persecución absurda, ya que, el rey de Verano tenía el control de las dos gemas, y con mucha facilidad podría aumentar su poder si lograba manipular y controlar la voluntad de alguno de los otros reyes. Mientras más gemas lograr a acumular, mayor sería su control, podría gobernar sin problemas, y todos deberían rendirle obediencia y pleitesía al portador. La llegada de los miembros de la organización de las sombras había sido progresiva, adonde quiere que iban, siempre aparecían estos hombres armados dispuestos a asesinar a Kramus y a su acompañante.


    El rey no había establecido parámetros para el cuidado de las chicas, por lo que, esto parecía ser muy poco importante para él. Era un proceso doloroso para la princesa, ya que, esta simplemente había pasado hacer una vez más un objeto para poder capturar a Kramus. El rey del Invierno había arriesgado subida múltiples oportunidades para poder salvarle la vida a Gea, algo que esta había comenzado a valorar cada vez más. Nunca imaginó que por solamente habían comenzado a transcurrir una gran cantidad de pensamientos que contenían a Kramus, quien poco a poco se estaba ganando la confianza de la chica. Este mismo se era aquí en aborrecía tan sólo unos meses atrás.


    Cuando su padre estableció que debía contraer matrimonio con él, lo odio y maldijo tantas veces, que pensó que no había nadie en el mundo que repudiara más. Las cosas habían cambiado de manera drástica, y ahora Gea había recibido una lección inesperada, en la cual, el rey más temido de sus tierras, se había convertido de la noche la mañana en su salvador. Esto, le dejaba una moraleja completamente clara, las cosas no son lo que parecen.


    Se había convertido en su guía a través de este planeta, ya que, al tener cierta experiencia y haber visitado el planeta en otras oportunidades, tenía ciertos recursos que le daban algo de ventaja en comparación con la chica. Podría conseguir alimentos, armas, refugio y medicinas, por lo que, la supervivencia simplemente dependía de los conocimientos del rey del invierno. Sentía un poco de vergüenza al estar juntos en la misma habitación, pero habían aprendido a convivir, y a medida que el tiempo pasaba, aquella ansiedad quede definía la personalidad de Gea, había comenzado atacar una vez más.


    Mientras dormía, comenzaba experimentar sueños en los cuales tenía algunos encuentros bastante particulares con Kramus, ante lo que, despertaba de manera desesperada, ya que, imaginaba que todo era muy real. No quería aceptar lo que estaba pasando en su mente, pero este hombre, se había comenzado introducir en sus pensamientos, algo que nunca imaginó que podría ocurrir.


    Con la última persona que imaginaba que podría involucrarse era con Kramus, un hombre que era conocido por ser despiadado y un asesino. Pero tras pasar tiempo con él, había descubierto una faceta completamente distinta. Este hombre era dulce, cuidado, cortés y educado. La soledad en su castillo, lo había convertido en un hombre poco sociable, no hablaba con demasiadas personas y generalmente sentía rechazo hacia otras personas.


    Es por esto, que progresivamente se fue construyendo en su entorno un mito acerca de su personalidad y actitud. No era un hombre sencillo de tratar, pero Gea había comenzado a ganarse su cariño y respeto. Esta chica, quien al principio había sido egoísta y malcriada, había comenzado transformarse también progresivamente, dejándole absolutamente claro que las apariencias engañaban totalmente.


    Aquella relación que inicialmente estaba destinada a hacerse por simple conveniencia e intereses políticos, ahora estaba comenzando a tomar forma de manera espontánea, ya que, estos dos personajes parecían estar diseñados para estar juntos desde un inicio.


    


    

  


  
    



    VII


    Lo que inicialmente había sido una prioridad para él, ahora se había convertido simplemente en un elemento secundario en su búsqueda. Después de haber compartido algunas semanas con Gea, Kramus había logrado compenetrarse con ella de una forma bastante profunda. tener que salvarle la vida en múltiples oportunidades, le había demostrado al rey que su principal interés no era recuperar la gema, sino mantenerse cerca de la princesa.


    Lamentaba no haber tenido la oportunidad de haber compartido con ella en el pasado, te esta forma, la habría conocido mejor, y quizás aquel matrimonio por conveniencia, hubiese sido mucho más natural. El hecho de actuar de forma arbitraria utilizando su poder le había dado una de las peores lecciones, por lo que, no sólo Gea es quien está atravesando por un proceso de transformación.


    La ciudad de Nueva York se había convertido en el hogar de estos dos personajes que venían de unas tierras medievales con una tecnología desconocida para los humanos, quienes no contaban con ninguna gema. No les habían sido proporcionada ninguna de estas piedras tan poderosas debido a la debilidad y la fácil corrupción en la que entraba esta especie, por lo que, estaban atrapados en una dimensión en la cual no podía hacer absolutamente nada más que escapar de todas las amenazas que eran enviadas por el rey de Verano.


    Pero, aunque era tiempos peligrosos y su vida había estado en riesgo múltiples oportunidades, Gea continuaba pensando en que Kramus posiblemente en cualquier momento se convertiría nuevamente en una amenaza. Su forma de hacer las cosas Lo había cambiado progresivamente, y ya no era el hombre arrogante que había aparecido en la vida de la chica para destruirla. Su reino poco le importaba, la gema había dejado de ser su obsesión, ahora, la única prioridad era el cuidado de Gea, quien estaba indefensa y a merced del peligro que era enviado de otras dimensiones y el existente en la tierra.


    Ninguno de los dos estaba preparado para la interacción que había iniciado entre ellos, ya que, eran dos completos extraños que habían sido obligados a unirse en medio de la adversidad. Habían miradas particulares que evidenciaban el claro interés de este rey en la chica. Pero más allá de deseo, lo que sentía era curiosidad. Era una mujer realmente hermosa, inocente y frágil, pero que ocultaba universo de elementos en su interior que eran desconocidos para este hombre.


    Quería saber qué había más allá, y para explorar estos territorios, tenía que arriesgarse de forma absoluta. Durante años, había sido líder de guerras e invasiones, había visto a la muerte muy cerca, pero nunca había estado tan apegado a la realidad desde el momento en que había encontrado a Gea en la tierra. Esta chica se había convertido en el cincel que moldeaba el mármol. Cada día, le daba una lección con las vivencias que compartían, ya que, tener que afrontar juntos tales niveles de peligro, había sido suficiente como para saber que era un equipo magnífico.


    La princesa del fuego no tenía la menor idea de las habilidades que podía desarrollar, y bajo la tutela de este hombre, había aprendido a defenderse, combate, estrategias y a resolver algunas situaciones con la colaboración de un hombre experimentado que había vivido tantas experiencias que no podría encontrarse en una sola vida. Todo este atractivo con el que contaba Kramus, fue despertando también la curiosidad de la chica, pero este, se sentía intimidada por él, ya que, era un rey imponente que estaba acostumbrado a tener todo lo que deseaba, y ella, desde que había llegado la tierra, había cambiado su percepción de sí misma.


    El ego que la invadía en sus tierras, siendo la hija de un rey, había desaparecido. En esta dimensión sólo era una chica más, muy hermosa, pero sin ningún tipo de poder ni acceso a riquezas. Ese sentimiento de normalidad y sencillez, le había demostrado a Gea que no todo era superficial y dependía de la riqueza que poseían, lo único importante para ella, era estar al lado de alguien que se interesara por su bienestar y sus cuidados. En este caso, se trataba de Kramus quien cumplía con ese elemento que ella buscaba.


    No quería recuperar sus artículos de oro, no quería volver a probar los manjares deliciosos preparados en el castillo, lo único que deseaba era permanecer tranquila y no tener que seguir huyendo de las amenazas que su propio progenitor había creado para acecharlos en todo momento. La última vez que habían tenido que huir de los hombres del rey, casi había muerto, habían sido perseguidos durante la madrugada a lo largo de un parque ubicado en el centro de la ciudad.


    El lugar resultaba bastante familiar para la pareja, ya que, los árboles y las caminerías serán muy similares a los que eran utilizadas en sus tierras para elaborar los jardines. Habían sido interceptados por un grupo de hombres, pero después de enfrentarse con Kramus, finalmente estos habían sido neutralizados nuevamente. Gea había caído durante la persecución, lastimando levemente su rodilla. Kramus, intentando asistirla, había tenido que tener contacto con ella, algo que había despertado cierta sensación en él que hasta el momento había logrado controlar.


    — Está un poco inflamada. Debo conseguir medicina para ayudarte con esto, creo que sé lo que puedo hacer. — Dijo Kramus mientras mantenía sus manos sobre la pierna de la chica, tratando de palpar hasta donde llegaba la zona del dolor.


    Gea simplemente observaba el interés que este había depositado en ella. Era una forma bastante atenta de ocuparse de la princesa, por lo que, queda completamente cautivada por la mirada de ternura que le dedica Kramus. Este estaba realmente preocupado por el bienestar de su salud, por lo que, sabe que debe ir al centro de la ciudad y encontrar algo de medicina para contrarrestar la inflamación. Sólo ha sido un golpe superficial, y aunque el dolor no es tan intenso, sabe que perturba a la chica.


    — ¿Te irás y me dejarás aquí?? — Dijo Gea experimentando un poco de temor.


    — Debo encontrar la medicina necesaria para San arte. No sientas miedo. Todo estará bien.


    Aquel hombre, quien aún tenía sus manos colocadas sobre los firmes muslos de la chica, había iniciado esa interacción de forma inocente, ya que, no la había tocado con malicia, simplemente se había preocupado por su inflamación. Pero al tocar la piel de la chica, supo que había algo mucho más intenso que lo que este podía controlar. El calor de su piel, su textura, le despertaba una tentación demoledora, algo que humanamente era casi imposible de soportar.


    Kramus no era un hombre cualquiera, y sabía exactamente como reprimir estos deseos, y lo había hecho durante mucho tiempo, ya que, no era la primera vez que los encantos de Gea, despertaban una enorme curiosidad en él. Quiso reunir la voluntad para marcharse, pero mantenía sus manos sobre los muslos de la chica. Esta, sonrió y acarició el cabello del rey, y este, no pudo resistirse a proporcionarle un beso, el cual fue correspondido por la chica.


    Esta, se aferró al cuello de aquel hombre, mientras los besos se hacían cada vez más intensos. Kramus acariciaba el cabello rubio de la princesa, mientras esta parecía olvidar por completo el dolor de su rodilla. Este calor que se despertaba en su zona genital, comenzó a arder una vez más, estaba tan excitada, que no había forma de reprimir toda esa lujuria que se había despertado en ese momento. Gea estaba completamente consciente de que no había forma de contener lo que había comenzado a ocurrir.


    Este hombre se había convertido en una nueva oportunidad de experimentar el placer que tanto disfrutaba, pero esta vez era un poco diferente, ya que, el nerviosismo y el miedo, se habían hecho presentes en el lugar. No se trataba de cualquier hombre, Kramus era un rey déspota y asesino, con prácticas que posiblemente podrían intimidar a cualquiera, asumiendo que este sujeto estaba completamente demente. Gea, quien simplemente se deja guiar por sus deseos, trata de llevar a cabo una lucha interna, ya que, esto posiblemente le permita evadir esta amenaza de sucumbir ante los encantos de este hombre.


    Pero ya resulta un poco tarde, sus labios están juntos, y han comenzado a intercambiar fluidos de una manera muy apasionada. La humedad en su vagina, es imposible de ocultar, y puede sentir la emanando de una forma constante, ya que, este hombre despierta en ella algo completamente irracional. Aunque Kramus es un hombre apasionado y con mucha experiencia, lo último que esperaba era que aquella interacción fuese a avanzar de forma drástica de un momento a otro, algo que pudo evidenciar cuando las delicadas manos de la chica, se posaron sobre su miembro.


    La curiosidad de Gea era imparable, y quería experimentar las dimensiones de este hombre y saber si podía te gustar su cuerpo de una forma que la complaciera. Este sintió como la mano de la chica apretaba aquel enorme bulto, algo que lo hizo perder la cabeza, deshaciéndose de las vestiduras de la chica para mostrar su cuerpo blanco, delgado y frágil ante sus ojos. Observó sus pechos delicados con pezones rosados, los masajeó con sus manos y los labios. Gea gimió de placer, y sonreía de gusto ante la cercanía de una nueva sesión de sexo.


    Kramus no estaba dispuesto a tomarse su tiempo, no lo tenían, y en cualquier momento podría ocurrir algo que los sorprendiera y acabara con la magia del momento. Necesitaba descubrir el cuerpo de la princesa, y tras desnudarla completamente, olvidó la amenaza que se encontraba sobre ellos, acechándolos en cada segundo. La había desnudado por completo en medio de la nada en un parque alejado del centro de la ciudad de Nueva York. La había llevado hasta un banco elaborado con madera y hierro, y allí había separado sus piernas para comenzar a practicarle el mejor sexo oral que Gea hubiese recibido.


    Con sus piernas completamente separadas, había dejado todo absolutamente accesible para el caballero. Este, recorría con su lengua alrededor de la zona, me traes la chica se masturbaba con su dedo medio. La une la lengua del rey, recorrido con círculos la rosada zona genital de Gea, que mordía sus labios ante el delicioso placer que estaba experimentando. Kramus salivaba enormemente ante el sabor delicioso de la zona, acariciando con círculos el clítoris de la joven. Gea no podía contener sus gemidos, pero sabía que estaban en público, por lo que, alguien podría descubrirlos.


    El rey utilizó sus delicados dedos para separar sus labios vaginales y hacer espacio para que el paso de la lengua del rey fuese mucho más profundo. Este comenzó a penetrarla con el músculo de su boca, algo que le garantizaría un orgasmo a Gea. La chica comenzó a temblar, y después de unos pocos minutos de magnífico placer, se corrió de manera exquisita en la boca de aquel hombre.


    Este, se deshizo de sus ropas, y manteniendo la chica en la misma posición, se acomodó justos frente a ella Y comenzó a penetrarla. La sujetaba del cabello, succionaba su cuello, y su miembro entraba una y otra vez en la chica llevándola hasta una segunda explosión de placer. Era una escena magnífica ver como los pechos de Geas saltaba con cada uno de las penetraciones de este hombre, que la estaba llevando hasta el placer más puro y magnífico que cualquier hombre puede proveerle a una mujer.


    Sin duda alguna, Gea estaba atravesando por un momento inolvidable, ya que, era la primera vez que se sentía tan genuina. En oportunidades previas, había tenido el poder, el control, dominaba y decidía, pero en esta oportunidad sabe que está a merced de este rey. Sentirse dominada y controlada por este imponente sujeto, la excita mucho más, ya que, se siente un objeto sexual y no está incómoda con esto.


    Habían hecho el amor en público, de una manera completamente apasionada, y Gea había entrado en ese trance sexual que simplemente la hacía actuar por instinto. Su delicado cuerpo había recibido las dos y de placer que tanto había buscado, pero a diferencia de otras oportunidades, se había sentido completamente real. No había poder, no había calificativo de princesa, simplemente era una mujer ardiente de deseo que había recibido los estímulos de un hombre que había enloquecido completamente por ella.


    


    

  


  
    



    VIII


    Traes aquella primera experiencia juntos, sabían perfectamente que no había otro lugar adonde ir que no fuese la tierra. La persecución constante de la organización de las sombras, había comenzado a hacerse mucho más intensa. Para la ventaja de Kramus, estos hombres que eran enviados ya no formaban parte de ese reducido círculo de hombres que habían sido entrenados por él mismo. La amenaza era menor, pero era más constante. El universo entero estaba en peligro, ya que, el rey de Verano había perdido por completo la cordura.


    No pensaba con claridad, y su única intención era destruir a todos los reyes que hubiesen portado alguna vez una gema. Kramus se encontraba en esa lista de víctimas, y mientras el padre de la princesa pensaba en que lo único que quería era regresar y recuperar su poder, la mente de Kramus se había transformado drásticamente. Ya no visualizaba un regreso, no lo veía como una posibilidad, al menos no en un corto plazo. Había tenido la posibilidad de vivir en la tierra el tiempo suficiente como para saber cómo manejaban las cosas allí, por lo que, no sería difícil adaptarse y tratar de encontrar una vida normal en este ambiente.


    Pero algo era seguro, la ciudad de Nueva York no los mantendría salgo, deberían moverse de allí, y esto, a pesar de que llenaba de terror a Gea, también la había hecho reflexionar acerca de lo que debía hacer y lo que estaba dispuesta a alcanzar al lado de este sujeto. Después que le había hecho el amor por primera vez, Gea había sentido la necesidad de repetir esta experiencia, algo que nunca había ocurrido con ningún otro hombre. Estaba acostumbrada a irse a la cama con sujetos al azar, y de manera instantánea, sustituirlos por otra alternativa.


    Pero con Kramus había sido diferente, la compenetración, la intensidad con la que había surgido todo, le había hecho sentir algo completamente sin precedentes. Esas sensaciones que explotaron en su interior al sentir como aquel hombre se corría dentro de ella, le hicieron ver estrellas, lo que por primera vez en la hizo sentir completamente plena lejos de casa. Kramus se había convertido en ese elemento que podía hacerla feliz sin necesidad de recuperar lo que existía en su pasado, y aunque no había compartido estos pensamientos con su amante, era más que claro que no iría a ningún lado donde no se encontrara este rey.


    Ambos habían perdido cualquier vínculo con la realeza de la dimensión donde vivían. Habían sido desterrados pon un rey completamente demente, y aunque el causante de todo este desastre había sido el propio Kramus, se comportaba de manera responsable asumiendo las consecuencias de lo que había ocurrido. Había sido él mismo quien había iniciado aquel viaje, siendo víctima de una traición con la cual no contaba.


    Era inevitable pensar durante algunas noches, en una forma de venganza, ya que, no podía perdonar con facilidad el hecho de que el rey de Verano lo hubiese traicionado de una manera tan vil. Pero, aunque la situación es delicada e incierta, no tiene más opciones que enfocarse únicamente en Gea, quien es su objetivo para proteger y cuidar. Moverse de la ciudad de Nueva York no sería fácil, pero sería la única oportunidad que tendrían de conseguir algo de tranquilidad mientras los rastreaban nuevamente.


    Se convertirían en dos prófugos, quienes no podrían revelar a absolutamente nadie quiénes eran y cual es eran sus verdaderas razones para estar en la tierra. Nadie podría creer que existían portales que podrían abrirse de esta manera, llevando a las personas hasta galaxias completamente diferentes. El humano no manejaba esta tecnología y no tenía acceso a estos recursos, por lo que, simplemente serían tratados como dementes. El rey de Verano, había comenzado a sufrir las consecuencias de sus actos.


    Algunos de los reyes, habían comenzado a unirse, ya que, ante la existencia de esta amenaza latente, la única manera de contener la fuerza bruta del peligro era uniendo Las gemas que tenían el resto de los reyes. Mientras Kramus y Gea viviendo un romance muy intenso en la tierra, en otro universo se llevaba a cabo una batalla campal donde todos de los ejércitos se movilizaron de manera inmediata para tratar de contener la amenaza que había sido estructurada por un rey ansioso de poder.


    La codicia había llevado al padre de la princesa a comportarse de una manera irracional, por lo que, todos los habitantes de otras tierras, no podrían esperar a que la devastación llegara por ellos. La traición se pagaba con la vida, y este rey había violado todos los pactos establecidos por los territorios, llevando a las tropas hasta sus dominios. Se creía invencible, intocable, pero nada más alejado de la realidad. A pesar de que contaba con dos gemas, aún el número de gemas restante lo superaba enormemente.


    Mientras se llevaba a cabo esta batalla, Gea, quien aún se encontraba en la tierra, tuvo un fuerte presentimiento en su corazón, algo que le decía que quizás estaba pasando algo grave con su familia.


    — Te ves preocupada. ¿Hay algo malo? — Dijo Kramus al ver el rostro pálido de Gea.


    — Creo que algo muy grave le está pasando a mi padre. Puedo sentirlo aquí en mi pecho.


    — No hay forma de que podamos hacer absolutamente nada. Tú padre ha labrado un camino lleno de espinas y hiedra venenosa, por lo que, será difícil ayudarlo ya en este punto.


    — Lamento que todo esto haya pasado por mi culpa. Quizás se pudo haber evitado si yo hubiese obedecido los mandatos de mi padre.


    — No vuelvas a repetir eso. Todo lo que ha ocurrido ha sido preciso y exacto para que estemos en este momento juntos. De otro modo, las cosas entre tú y yo no hubiesen funcionado.


    Kramus rodeó a la chica con su brazo, la protegió, le brindaba ese cuidado que había perdido y llenaba el vacío que su padre había dejado. La chica había perdido completamente la esperanza de poder recuperar a su familia, pero había ganado a un amigo, un amante y un protector. Era momento de comenzar a movilizarse, ya que, con cada segundo que se mantenían en el mismo lugar, corrían el riesgo de ser interceptados nuevamente por los hombres de las sombras.


    Durante algunos días estuvieron movilizándose con los pocos recursos que tenían, no sabían dónde iban, pero necesitaban llegar a un lugar lejos de la ciudad de Nueva York, si tenían que atravesar el continente, lo harían sin problema, todo con la intención de encontrar la paz. Fueron duros meses de escape, el hambre, el agotamiento y el miedo se habían adueñado de estos dos personajes que venían de tierras tan lejanas que ningún humano podría llegar allí jamás.


    Durante todo este tiempo que había transcurrido mientras estos dos amantes tratan de construir una vida en la tierra, en el reino de Verano, se llevaba a cabo una de las guerras más sangrientas que jamás se hubiese estado. El rey había perdido el control, y en lugar de rendirse y entregar sus armas, lo que había hecho era desatar una batalla campal que había acabado con cientos de inocentes. Ejércitos enormes habían formado una avalancha en contra de este reino, cuyo único objetivo era dominar todos los universos.


    No podían permitir que el poder del rey continuara evolucionando, por lo que, asesinarlo era la única manera de detenerlo. Gea se encontraba cerca de perderlo absolutamente todo, pero mientras estuviese cerca de Kramus, esa sensación de miedo y desolación, desaparecía por completo. Era la primera vez en su vida, que dependía emocionalmente de alguien como lo hacía con este hombre, quien se había ganado su confianza y cariño, pero no terminaba de sincerarse por completo con ella.


    Kramus se había vuelto hermético, y no compartía sus sentimientos, ya que, esto parecía ser un claro signo de debilidad para su raza. Aún el peligro no había pasado, se encontraban a merced de cambios, sucesos que surgían de manera drástica e inesperada, por lo que, no podía abrirse emocionalmente ante una chica que posiblemente lo desecharía si lograba encontrar de nuevo lo que le pertenecía.


    Conversaban mucho durante las noches y compartían algunas ideas, pero no habían liberado totalmente la información acerca de una posibilidad de volver a casa. tener que enfrentar esta realidad nuevamente, sería completamente diferente en estas o condiciones, ya que, ahora había surgido un sentimiento, se necesitaban, y no podían ni siquiera contemplar la posibilidad de estar separados.


    Parecía que todo estaba decidido, no había demasiadas intenciones en regresar al reino de Verano y el rey Kramus no tenía intenciones de regresar a sus tierras. Todo había sido sustituido por sentimientos y una necesidad increíble de estar juntos, y sabían que todo se había deformado completamente en su dimensión. Habían hecho de la tierra su nuevo hogar, era el lugar donde comenzarían a construir un nuevo reino, pero esta vez, no se trataba de castillos y riquezas, simplemente debían reforzar las bases de su relación y crear sentimientos puros que les permitieran sentirse seguros tras estas murallas emocionales.


    No sería sencillo adaptarse al esquema de vida que le ofrecía la tierra, pero con mucho esfuerzo, ambos lograrían esto tarde o temprano. La guerra se había extendido durante meses, y no había sido fácil contener a el rey de Verano, quien había utilizado todo su poder para tratar de sobrevivir ante las embestidas de los grandes ejércitos que habían asistido. Utilizando la manipulación del engaño, el rey había logrado conseguir algunos aliados de otras razas, quienes habían peleado en su nombre a cambio de oro y riquezas.


    Pero estas no durarían para siempre, y con recursos limitados, tarde o temprano tendría que entregarse, ya que, cuando se extinguieran los recursos, todos le daría la espalda. Resistir de esta manera, no era sencillo, pero para el rey la única salida era la muerte o el poder. Cuando la guerra terminó, las gemas volvieron a estar a salvo en manos de aquellos que estaban comprometidos con el equilibrio del universo. Era el momento de regresarle las gemas a quienes les correspondían.


    Tras la muerte del rey de Verano, su heredera era quien merecía la Gema, ya que, no podían proporcionarse dos gemas a otro territorio, ya que, se corría el riesgo de que una nueva corrupción surgiera. Los representantes de todos estos reinos, se habían encargado de buscar a Kramus y a Gea por diferentes lugares, habían asistido a otros planetas, otras galaxias, pero finalmente, habían logrado dar con un rastro de ellos en la tierra. Los meses habían transcurrido y Kramus y Gea habían logrado cruzar la frontera de los Estados Unidos hacia el norte.


    Tras ubicarse en Canadá, la pareja estaba realmente agotada, y una noche, mientras descansaba en una habitación de hotel, un portal se había abierto a las afueras del mismo. Kramus podía reconocer este sonido con los ojos cerrados, sabía perfectamente cuando un portal era abierto, por lo que, tras escuchar este sonido, salió de la cama rápidamente, encontrándose con otros líderes de otros territorios, algo que parecía completamente surrealista.


    — Tengan mis respetos. — Dijo Kramus mientras hacía una reverencia.


    — Es un placer verte con vida, Kramus. Lamentábamos lo peor. — Dijo uno de los líderes.


    — ¿De qué se trata todo esto? ¿Por qué han venido a buscarme?


    — Hemos traído tu gema y la de la heredera del reino de Verano. Sabemos que están juntos.


    Las gemas fueron mostradas ante Kramus, pero este, experimenta una sensación realmente terrible en su interior. Sabía todo el daño que podían hacer estos elementos, y si caían en manos equivocadas, el mundo volvería estar en peligro. Gea, quien aún se encontraba dormida, no se había enterado de absolutamente nada de esto.


    — No puedo aceptarlas. — Dijo Kramus.


    Los Reyes, sorprendidos, se vieron a las caras, ya que, no esperaban esta respuesta por parte de un hombre que había sido el responsable de cuidar la gema del invierno durante tanto tiempo.


    — No estoy preparado para volver. Aquí tengo una vida normal, sólo necesito tiempo para estabilizarme, pero sé que aquí seré feliz al lado de Gea.


    — Pero alguien tiene que custodiar la Gema, y tú has sido el indicado siempre.


    — Las cosas han cambiado, ahora pertenezco aquí.


    Aquella gema debía ser reasignada a alguien más, alguien que le gusta odiar a contar todo la entrega y la responsabilidad que había proporcionado Kramus. Este había generado un vínculo realmente fuerte con Gea, y no estaba dispuesto a comprometerlo. Había rechazado la oferta de los Reyes, y era momento de volver a la cama.


    Estos habían aceptado su renuncia, y habían extendido la oportunidad de volver a casa en el momento en que lo deseara, simplemente tenía que utilizar un pulsador que enviaría un mensaje a través de la galaxia. Cuando los reyes se fueron, Kramus tomó el pulsador y lo dejó caer al suelo, destruyéndolo para no saber absolutamente nada más de su pasado.


    Volvió a la habitación del hotel, entró a la cama y abrazó tan fuerte como pudo a Gea, quien se había convertido en su universo, su reino y lo único en lo que podía pensar. Gea a partir de ese momento era la gema más preciada para el rey del Invierno.


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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